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En este número de Lasalliana que termina el año académico de 1984-85, además de las veinte fichas acostumbradas, hallarán la lista de las 120 fichas publicadas en el curso de estos dos últimos años.

Esta sinopsis permite tener una idea más precisa de la diversidad e interés del conjunto de los textos. Este aspecto acumulativo es uno de los aspectos importantes de una publicación de este tipo. Requiere igualmente la fidelidad en las suscripciones o, eventualmente, el pedido complementario de los números ya publicados.

Al terminarse estos dos años, la lista de los autores resulta larga y muy diversa. Como lo han podido comprobar, algunos son más regulares en sus contribuciones pues el tema que han escogido es el resultado de largas investigaciones, particularmente sobre los escritos del Fundador. Les agradecemos que nos permitan aprovecharlas. Quizá se susciten así otras buenas voluntades.

Personalmente, estoy convencido de que Lasalliana es uno de los «lugares» en donde se expresan actualmente la unidad y diversidad del Instituto viviente. Resulta, pues, un medio de mutuo enriquecimiento, sin duda modesto, pero efectivo. Cuanto más numerosos seáis en contribuir mediante vuestra colaboración personal y la difusión, tanto más interesante será el resultado.

Con este número caduca también su suscripción del año. Por correo separado, recibirán una hoja en la que se solicitará su nueva suscripción para el año 1985-86 y contamos con su fidelidad. No vacilen en difundir esta hoja en torno suyo.
Todos los Hermanos de la Casa Generalicia encárgados de la búsqueda de artículos y de la edición de Lasalliana les expresan aquí su agradecimiento por su sostén y fidelidad. Les gustaría mucho que les indiquen los nombres y dirección de nuevos autores potenciales, Hermanos y seglares, para el año que viene.

A cada uno de ustedes, nuestros mejores deseos de buena continuación de sus tareas educativas y evangelizadoras. Quedamos fraternalmente unidos en DLS.
Hermano Léon LAURAIRE, FSC
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Para el gran público, para sus Hermanos mismos en religión, confesémoslo, el Hermano Escubilion es un perfecto desconocido. Pero he aquí que tras un largo camino «a través del desierto», (su muerte remonta a 1867), se vuelve a hablar de él. La Iglesia, que reconoció en 1984 la heroicidad con que practicó todas las virtudes, parece que le va a proponer pronto a la imitación declarándole « beato ». Y entonces ocupará un lugar entre las glorias del Instituto, cerca de los Hermanos Benildo y Miguel y de los beatos Salomón y Muciano María. Una curación insigne atribuida a su intercesión, está sometida ahora mismo al examen riguroso de una Comisión de médicos. Sin embargo, milagro o no, su fama de santidad en la isla de la Reunión es tal, que podría interpretarse con toda verdad por el adagio: «Vox populi, vox Dei».

Pero, quién es ese Hermano Escubilión? En qué contexto histórico vivió? Y tendrá algo que decirnos todavía hoy? Para responder a esas preguntas, LASALLIANA ha determinado dedicarle cuatro fichas documentales. En ellas intentará condensar lo esencial de un libro que el autor de estas líneas acaba de publicar (1). El lector podrá consultarlo para una mayor información o para su provecho espiritual, si las notas presentes consiguen abrirle el apetito.

Intentemos pues trabar conocimiento con el Hermano Escubilión.

ALGUNOS NOMBRES, ALGUNAS FECHAS, UN DESTINO

Se llamaba ROUSSEAU, un nombre de familia bastante común en Francia y hecho célebre en literatura por Jean-Jacques Rousseau.

ESCUBILION fue el nombre de un santo monje normando del siglo VI y que nuestro Hermano heredó en su Toma de Hábito en los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

Su terruño natal: la provincia francesa de Borgoña (1797).

Su patria de adopción: la lejana colonia de la isla de la REUNION cerca de las costas de Madagascar, en donde murió, en 1867.

En su vida distinguimos dos períodos casi iguales: 36 años pasados en Francia (1797-1833), 34 años en Borbón-La Reunión (2) (1833-1867). Iguales si se atiene uno a las cifras. Muy distintos en cuanto a su impacto. Los 36 años pasados en Francia, habrían quedado para siempre en el olvido, sin los 34 años de su vida misionera. Apasionado por la evangelización, en efecto, el Hermano Escubilión allá se fue sin pensar en volver. Y hoy mismo, en su diócesis y aldea natal, se le ha olvidado por completo. Paradoja evangélica: se le ha olvidado precisamente por su don total a su tierra de misión.

Por el contrario, en la Reunión, hoy provincia francesa de ultramar, el Hermano Escubilion es ALGUIEN. Forma parte del patrimonio común y de la memoria colectiva de los habitantes de la Reunión. Nunca han olvidado a este humilde Hermano de las Escuelas Cristianas que desembarcó en 1833 y que, en un momento clave de su historia, fue el amigo, el maestro y, sobre todo, el infatigable catequista de los esclavos antes de su emancipación de 1848, y luego una vez ya libres. Les había anunciado un EVANGELIO DE LIBERTAD.

Murió en su trabajo entre ellos (1867). Está enterrado en Santa María, entre ellos.

Y he aquí que 118 años después de su muerte, una corriente fuerte de devoción popular sigue atrayendo las multitudes a su tumba. Y qué van a buscar allí? Ayuda, consuelo, hasta milagros. Pero, sobre todo, van a encontrar a un hombre que irradia a Dios, hecho « esclavo de los esclavos » y que hizo mucho antes de que la expresión resultara de actualidad, « la opción preferencial de los más pobres » por un segurísimo instinto evangélico.

LAS ETAPAS DE UNA EXISTENCIA

Recorrámoslas ahora con mayor detalle.

Jean-Bernard Rousseau pasó toda su infancia y su juventud (1797-1822) en la aldehuela borgoñona de Tharoiseau (376 habitantes en 1806), cerca de Vézelay, santuario del arte románico.
Su bautismo fue un gesto clandestino, ya que la Revolución había suprimido todo ejercicio de culto. Ni siquiera párroco que residiera en Tharoiseau hasta 1818. La enseñanza estuvo desorganizada durante muchos años, lo que significa para Juan Bernardo estudios muy someros y un retraso escolar que nunca fue verdaderamente rescatado. Sus conocimientos adquiridos laboriosamente, le permitieron, sin embargo enseñar en clases elementales (3). Y con éxito, porque sus dotes pedagógicas eran excelentes; cuando joven, ayudó al maestro de su aldea, a satisfacción de todos. Y su nuevo párroco Damy, lo encaminó hacia los Hermanos de las Escuelas Cristianas que acababan de fundar una escuela en Avallon, en 1819.

Hizo el Noviciado en París (1822-1823) en una época en que las nuevas promociones de Hermanos jóvenes se formaban en el contacto de veteranos generosos que habían atravesado, con frecuencia con peligro de su vida, los años negros del Terror. Era entonces para el Instituto una «segunda fundación». El Hermano Escubilión se impregnó a fondo del espíritu del Fundador, el Sr de La Salle: FE y CELO.

Durante diez años (1823-1833), en Alengon, luego en Poitiers, y por fin, en Chinon, se dio en las clases de los más pequeños o en los trabajos del temporal (ecónomo, cocina, huerta).

Pero ya la pasión de evangelizar le trabajaba y, como Cristo, deseaba «ir por todas partes para proclamar el Evangelio» (Marcos 50,38). Y he aquí que, en 1833, el Ministro de Marina y de Colonias del Rey Charles X pidió Hermanos al Hermano Superior General para la lejana misión abandonada de la isla de Borbón. Tres voluntarios embarcaron en Burdeos y, tras una travesía de 84 días, llegaron a su tierra de misión. Entre ellos, nuestro Hermano Escubili6n y el Hno Juan de Mata. Este debe recordarse porque, como superior de los Hermanos de la colonia, logró fundar una red de 21 escuelas primarias para chicos, desde 1835 a 1870. Todos los pueblos de la isla (se les llamaba los « barrios » ) vieron cómo los Hermanos se instalaban. Una verdadera « letanía » de los santos: San Denis, San Paul, San Benito, San Leu, San Pierre, Santa Maria...

El Hermano Escubilion se integró sin problemas en ese cuerpo fuertemente estructurado de religiosos-educadores en la austera regla de vida, que tenían escuelas «juntos y por asociación», en la colonia como en la metrópoli, según principios pedagógicos rigurosos y experimentados. En Saint Benoit y en Saint Paul de 1833 a 1843, estuvo al servicio de los niños: los de la población libre, ya que los esclavos (más de la mitad de los habitantes en aquel momento) (4), no tenían derecho a la instrucción, ni siquiera al catecismo.

En Saint-Leu (1843-1850) pudo finalmente darse al catecismo de los esclavos, cuyo pionero había sido el P. Monnet «el padre de los esclavos». En Saint-Leu le encontró la emancipación de los esclavos. Pero mucho antes de esta fecha oficial, el Hno Escubilión había suprimido la distancia entre él y esos oprimidos, uniéndolos en su desgracia para decirles que también ellos eran los hijos amados de Dios.

El «barrio» de la Posesión marca la cumbre de su apostolado cerca de los esclavos ya emancipados (1850-1855). Las dificultades que los propietarios intentaban poner a la evangelización, antes de 1848, eran tales, en efecto, que muchos emancipados no habían sido todavía catequizados ni bautizados. Se trataba pues, para el Hermano Escubilión, de encontrarles, reunirles, instruirles en la fe, prepararlos para los sacramentos y hacer de ellos honrados ciudadanos, trabajadores, dignos de la nueva libertad.

Los últimos diez años de la vida misionera del Hno. Escubilion los pasó en Santa Maria, fundación reciente al norte de la isla. El testimonio de su Superior el H. Juan de Mata, es: «El celo del Hermano Escubili6n que no tenía limites, en Santa Maria iba más allá de los límites». Era ya un sexagenario muy ocupado: catecismo a los emancipados, es claro, así como a los «contratados» (trabajadores libres venidos recientemente, sobre todo de la India), colaboración estrecha con su párroco que le llamaba su «vicario», visitas a los enfermos, sobre todo a los pecadores «que tenían horror de la sotana» (del cura, pero no de la suya), la erección de un vía crucis y de pequeñas ermitas a Ntra Sra de la Salette (5) y a San José.

Añadamos que tuvo la alegría, en 1866, de ver realizarse su sueño de más de treinta años, la obsesión misionera de su vida: la fundación de una comunidad de Hermanos en Madagascar, la grande isla vecina. No pudo formar parte del grupo fundador, bien a pesar suyo. Los 35 años de misión, el clima del Trópico, complicado todo con sus austeridades, habían dado al traste con su salud, hasta entonces robusta.

A1 final de dolorosa enfermedad, murió el 13 de abril de 1867. A1 día siguiente, domingo de Ramos, los habitantes de Santa María que acababan de perder a su «Hermano anciano», a su «santo», le brindaron un triunfo que estuvo ligado con el triunfo del Señor.

Y no fue fuego de paja. Porque para los habitantes de Santa María, con los que tenía lazos estrechos de santa amistad, el Hermano Escubilion sigue vivo en la gloria de Cristo resucitado.

Una corriente de veneración popular nació inmediatamente alrededor de la tumba del Hermano Escubilion en Santa María. Y esta devoción se extendió pronto a toda la isla. Una corriente espontánea, muy pronto impresionante, capaz de movilizar el día del aniversario de su muerte, decenas de miles de fieles. Esta corriente de piedad debe ciertamente ser educada, para que no quede en simple petición de ayuda y favores. Monseñor Aubry, el actual Obispo de La Reunión, y su clero, dan a este punto toda su importancia. «No busquéis primero lo maravilloso, decía Mons. Aubry a los peregrinos en 1983. El Hno Escubili6n no es un fabricante de milagros; es un misionero de la unidad. Volved a vuestra casa y sed misioneros también vosotros.

La próxima ficha documental versará precisamente sobre el Hermano Escubilion misionero: «Hermano para todos los que están lejos».

Frere André FERMET
78A rue de Sévres 
75341 PARIS CEDEX 07

(1) André Fermet: «A l'Ile de la Réunion, un évangile de liberté: frére Scubilion, Jean Bernard Rousseau», Prólogo de Mons. Aubry, Obispo de La Reunión. Ediciones Desclée de Brouwer, febrero de 1985, 264 páginas. En venta en la dirección del autor.

NB: Hyacinthe CHASSAGNON había escrito en 1902 una biografía del Hermano Escubilión. Se apoyaba en documentos históricamente sólidos. Y los testimonios sobre la santidad del Hermano eran convergentes. Esta nueva biografía ha aprovechado esta fuente.

(2) La isla de la Reunión, en el siglo XIX hasta 1848, se llamaba «Borbón».

(3) Por acuerdo entre el Instituto y el Gobierno francés, suscrito en 1819, todo Hermano, con presentar la obediencia de su Superior, tenía derecho a enseñar mientras permaneciera en la Congregación. Era como un contrato de confianza.

(4) Más de 60.000 esclavos sobre cerca de 110.000 habitantes.

(5) La aparición de la Virgen en La Salette data de 1846. Muy pronto la devoción a la Virgen reconciliadora de los pecadores fue introducida en la isla de la Reunión: su santuario principal está en Saint-Leu.
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Las Fichas precedentes (ver Lasalliana n° 3 y 4) han subrayado cómo «La Guía de las Escuelas» preconizaba una « enseñanza a la medida », a través de la organización concreta de las clases y de las enseñanzas. Otro elemento esencial de este intento personalizado de los niños es el conocimiento profundizado de cada uno. Esta Ficha quiere dar alguna noticia de ello.

UN PRINCIPIO ESENCIAL DE EDUCACION

Conocer personalmente a cada niño es una obligación educativa para De La Salle y sus primeros Hermanos. Y sin duda, la afirmación y explicitación de esta obligación las encontraremos fuera de la «Guía de las Escuelas». Sin recurrir al conjunto de textos, voy a elegir simplemente la Meditación 33 para el segundo Domingo después de Pascua. De La Salle se apoya en el pasaje evangélico que la liturgia propone en este día para desarrollar la idea del conocimiento de los alumnos. Se trata del texto de San Juan 10,11-16, llamado comúnmente del Buen Pastor. Meditemos, por ejemplo, sobre el texto siguiente:

«Jesucristo en el Evangelio de este día, compara a los que han recibido el encargo de las almas a un buen pastor que tiene gran cuidado de sus ovejas; y una de las cualidades que debe tener según el Salvador, es que las conozca a todas distintamente. Este debe ser pues uno de los principales cuidados de los que se dedican a instruir a los otros: saber conocerlos y discernir así la forma como deben comportarse con ellos» (Med. 33 - Punto 1°).

MEDIOS CONCRETOS

En el texto de la Guía de las Escuelas podemos encontrar los medios que pueden facilitarnos este conocimiento. Nos interesa sobre todo el capítulo 3° de la segunda parte: «De los Registros» (ver páginas 133 a 137 y 233 a 239 del Cahier Lasallien 24). La tercera parte del manuscrito de 1706, ausente en la edición de 1720, consagrada a los «Deberes del Inspector de las Escuelas» aporta algún complemento sobre este conocimiento de los alumnos (ver especialmente las páginas 256-262 del C.L. 24).

Para situar el contenido de este texto, ver el párrafo introductorio del Cap. 3:

« Una cosa que puede contribuir mucho para mantener el orden en las Escuelas es que haya en ella Registros bien concretos. Los debe haber de seis clases:

1° Registros de recepción; 2° Registros de cambios de lección; 3° Registros de orden de lecciones; 4° Registros de buenas y malas cualidades de los alumnos; 5° Registros de los primeros bancos; 6° Registros de los visitadores de los ausentes.

Los dos primeros son para uso del Inspector de las escuelas. Los maestros se servirán de los dos siguientes y los dos últimos serán llevados por los alumnos (Cahier Lasallien 24, pág. 133).

Una lectura atenta de lo que se dice de los diversos Registros permite darse cuenta de que su uso favorecía efectivamente un conocimiento detallado de los alumnos. Habría que añadir a esos medios concretos la importancia que se daba a la vigilancia del maestro en todo el conjunto de la «Guía de las Escuelas».

Se sacará de ello la convicción que las nociones acumuladas en esos diversos Registros constituían una radiografía precisa de la personalidad y del comportamiento de cada niño: su ambiente familiar, sus antecedentes escolares, las etapas del desarrollo de su escolaridad una vez admitido en la escuela, sus progresos a través de los Grados y Lecciones, los elementos esenciales de su carácter, sus ausencias eventuales, sus causas y hasta el comportamiento extraescolar entre la escuela y su casa.

ALGUNAS PRECISIONES

• LOS REGISTROS DE RECEPCION: Cada vez que un niño es admitido en una escuela al principio o a lo largo del curso escolar, se anotan varios detalles en este Registro. Encontramos en él, por ejemplo:

- una ficha personal del niño: su identidad, la de sus padres, o tutores, la dirección de su domicilio, si ha hecho su primera comunión y si ha recibido la confirmación;

- una indicación de su situación escolar: el grado y la lección en los que es admitido, su horario especial si procede, las ausencias regulares autorizadas, su escolaridad anterior y las escuelas ya frecuentadas y las razones del cambio; - algunos elementos de su personalidad que se van añadiendo a medida que se van conociendo mejor. Observaciones referentes a: los rasgos de su carácter, su asiduidad a la comunión, su regularidad en la frecuentación de la escuela o de sus ausencias, su comportamiento en el trabajo y en el estudio, sus cambios sucesivos de grados y lecciones.

«De todas estas cosas, el Director escribirá en el Registro lo que creyera a propósito añadir» (pág. 234). La discreción está asegurada ya que solo una persona tiene acceso a este Catálogo.

• LOS REGISTROS DE CAMBIOS DE LECCION Y DE GRADOS DE LECCION: Como estos cambios intervienen mensualmente en la organización de la escuela lasaliana, estos Registros representaban un trabajo de escritura importante.

Pero el conjunto constituía una mina de informes objetivos sobre el funcionamiento de la Escuela: podían leerse en él los resultados y por lo mismo la eficacia de la enseñanza así como la orientación de cada uno de los niños.

Por otra parte, el Registro de los Grados y Lecciones comportaba algunas indicaciones breves sobre el comportamiento del alumno... Se mencionaba en él en efecto: los retrasos durante el mes, las ausencias con o sin permiso, los resultados en la recitación regular del Catecismo de la Diócesis.

• REGISTRO DE BUENAS Y MALAS CUALIDADES DE LOS ALUMNOS: Era una especie de síntesis de las observaciones hechas por el Maestro durante el año escolar. Cada Maestro, debía en su clase redactar esta síntesis a lo largo del último mes escolar que era el mes de agosto. Daba su criterio sobre la persona del alumno tal y como podía

conocerle en ese momento: su carácter, su conducta en clase, su piedad, sus defectos aparentes, su puntualidad, sus cualidades, los «oficios» que había desempeñado durante el año, las relaciones con sus padres: en la presentación que da la Guía de las Escuelas podemos distinguir hasta dieciséis diversas puntualizaciones.

El objetivo de este trabajo queda claramente indicado en la misma Guía: «Para conocer a los alumnos para así saber cómo actuar con ellos».

Interesante notar el texto siguiente: «El Director los conservará (los Registros), y cuidará de confrontar los de los años anteriores con los siguientes, y los de un maestro con los de otro maestro de la misma clase y de los mismos alumnos para ver si concuerdan o no, ya en todo, o en algún aspecto (pág. 236). Podría leerse el ejemplo dado en la Guía: Cahiers Lasalliens 24, página 237.

• LOS REGISTROS DE LOS PRIMEROS BANCOS Y DE LOS VISITADORES DE AUSENTES: Permitían también seguir la conducta de los alumnos. Ambos tenían por objeto especialmente los niños cuya asistencia a las clases no era muy asidua: ausentes y retrasados.

Se sabe que el absentismo era uno de los grandes problemas en las escuelas populares de fines del siglo XVII y principios del XVIII. Las razones eran múltiples y para esto habría que leer las obras de los biógrafos del Fundador y los historiadores del Instituto.

Se sabe igualmente que una de las mayores preocupaciones de De La Salle fue hacer sus escuelas interesantes y atractivas y bien organizadas para estabilizar la población escolar. Parece que lo logró con éxito.

Estos dos catálogos permitían verificar diariamente las presencias y ausencias en las clases numerosas, y saber noticias de los ausentes conociendo las razones efectivas de estas ausencias.

CONCLUYENDO

La evocación de este dispositivo complejo para lograr la permanencia en la escolaridad del alumno y el conocimiento de su personalidad podría dar la impresión de un concepto administrativo puntilloso y disciplinario de las relaciones.

Hay que pensar en los efectivos habituales de esas clases: eso exigía una atención sostenida y métodos de control muy precisos.

Pero, sobre todo, hay que volver a la Meditación 33 y en particular a su Punto segundo, para comprender mejor con qué espíritu se invitaba a los Hermanos a conocer bien a sus alumnos. No se trata en efecto de relaciones frías y distantes, sino impregnadas de afecto y que requerían reciprocidad:

«Es necesario también, dice Jesucristo, que las ovejas conozcan a su pastor, para poder seguirle. Y son necesarias dos cosas en los que tienen el cargo de guiar a las almas y que deben resplandecer en ellos. Primero, mucha virtud para servir de ejemplo a los otros; porque no podría evitarse que se descarriaran siguiéndoles, si ellos mismos no anduvieran por el buen camino. Segundo, debe adivinarse en ellos una enorme ternura por las almas que les son confiadas de manera que cuanto pudiera tocar o herir a sus ovejas les fuera muy sensible; esto hará que las ovejas amen a sus pastor y estén a gusto en su compañía porque en ella encuentran descanso y alivio» (Med. 33, Punto 2°).

Se trata pues de un conocimiento recíproco mediante relaciones marcadas por el afecto porque no se conoce bien sino a los que bien se ama.

«...no se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos» (Antoine de Saint-Exupéry: Le petit Prince, page 72).
Hermano Léon LAURAIRE Secretario por la Educación Casa Generalicia – Roma
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1. LOS PORQUES

1.1. El día que consciente y libremente optamos por seguir de cerca al Santo de La Salle, ese día nos convertimos en sujetos activos de deberes y derechos inherentes y dimanantes de nuestra decisión. El conocimiento de la persona de De La Salle pasó a ser para nosotros un imperativo categórico y secuencial del seguimiento.

La coherencia con nuestra opción y las exigencias de nuestra lasalianidad requieren que leamos y profundicemos los escritos del Fundador. En ellos, como en las aguas tranquilas de un lago profundo, contemplaremos reflejado su rostro e inmersa su alma.

1.2. En cualquier profesión se pide a quienes la ejercen que sepan de sus orígenes, evolución y efemérides principales. La « Conduite », en la historia de la educación, constituye un tratado que el estudioso de Pedagogía tiene que conocer, tanto por sus valores intrísecos, como por la influencia que ha ejercido en millones de alumnos y millares de maestros. Influencia que sigue ejerciendo aún, porque su espíritu sigue vivificante en la pedagogía lasaliana.

1.3. La vuelta a las fuentes a la que urge el Vaticano II a los religiosos, en general, y a nosotros, específicamente, el trigésimo noveno Capítulo General (El Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo actual, 5,1) reclama de nosotros el estudio y conocimiento de las mismas. Estudio que hemos de practicar no con afán arqueológico, sino en vistas a una adaptación a los cambios originados por los tiempos y a una vivencia actualizada del espíritu del Fundador.

1.4. Se ha escrito mucho y acertadamente sobre las innovaciones pedagógicas que la escuela primaria debe al Fundador de las Escuelas Cristianas y a sus hijos; pero habrá que insistir aún en penetrar y dar a conocer la filosofía pedagógica del Santo de La Salle; filosofía animadora de todos sus escritos, especialmente de la « Conduite ».

2. LOS COMOS

2.1. La « Conduite » como cualquier obra pedagógica es fruto de un autor, que vive y actúa en una sociedad determinada: dos circunstancias que habría que considerar, en el momento de su lectura; por otra parte, la sociedad es previa al autor.

Entre escuela y sociedad existe una interacción simbiótica: la escuela es consecuencia de la sociedad y prepara a ésta para el cambio. La escuela es lazo que une el pasado con el futuro. La obra pedagógica supone, pues, aplicar la memoria al ayer; arbitrar el hoy con el poder de la voluntad; y vaticinar el mañana, con la luz de la inteligencia.

2.2. La cabal lectura de la « Conduite » supondría conocer las corrientes filosóficas de moda en Francia, durante la segunda mitad del siglo XVII y primeros años del XVIII. La influencia de Descartes, no murió con él en 1650, sino que pervivió en su escuela. El Rey Sol, en la línea de gobierno « el Estado soy yo», llena todo este período.

2.3. No menos necesario será el conocimiento de la pedagogía de entonces, traducida en numerosos Reglaments para Les Petites Ecoles; famosos los de el Gran Chantre de París, Claude Joly, que no hay que confundir con su homónimo obispo de Agen. Fundamental resulta también L Escola Paroissiale, fuente indudable de la «Conduite».

2.4. Finalmente, el lector de la « Conduite » tendría que estar al corriente del valor semántico de muchas palabras que, en el correr de los años, han variado de significación.

2.5. El entorno y las circunstancias, como dijo nuestro filósofo, configuran el «yo». San Juan Bautista de La Salle no se sustrajo a la pedagogía de su tiempo, al contrario, cual abeja laboriosa, libó lo mejor que encontró en los manuales y en la cantera de la vida. Las doctrinas y prácticas escolares, en uso, al pasar por el prisma de su noble y virtuosa persona dieron el espectro de una pedagogía polícroma: personalista, creativa, adecuada, prospectiva, equilibrada... Por tanto, para leer provechosamente la « Conduite » habrá que recordar la herencia, atender a la educación y penetrar en la psicología del autor, psicología que circula por todas sus páginas.

2.6. El lasaliano leerá la « Conduite » como el testamento de sus mayores. Ellos consagraron los mejores esfuerzos a su redacción, puesta en práctica y revisiones sucesivas. La aplicación de la misma, durante siglos, forjó generaciones de ciudadanos y cristianos, «útiles al Estado y a la Iglesia», hito del Santo de Reims.

2.7. Considero la lectura del documento capitular, El Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo actual, como la mejor preparación para leer la «Conduite». En bastantes de las páginas del mencionado documento, se recoje la quinta esencia de la «Conduite». Los capitulares, a impulsos del Espíritu Santo, supieron recoger y darnos actualizado el pensamiento pedagógico del Fundador.

2.8. Lo que no hay que buscar en la « Conduite » es un recetario para la escuela actual ni lo anecdótico; sí, la pedagogía « perennis ». La adaptación de las Reglas, en 1966, no supuso un cambio de nuestra identidad: seguimos siendo consagrados, animados por la fe, el celo, en comunidad. Aconsejados por el poeta antiguo, «tolgamos la corteza, en el meollo entremos». Dejemos la hojarasca que arrebeta el viento; abracémonos al tronco, firmemente sustentado por las profundas raíces.

CONCLUSION

Si llegado aquí, alguien siente curiosidad por leer la obra del Fundador, le recomendaría dos fuentes: primera, la edición príncipe, reproducida anastáticamente en el número 24 de los Cahiers Lasalliens. Más aconsejable es la segunda: el texto y estudio, publicados por el Frére Anselme. Son magníficas las páginas introductorias al texto y muy esclarecedoras las notas que acompañan el mismo.
Hermano Manuel Femandez MAGAZ
Marqués de Mondéjar, 32

MADRID 28028
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En la historia de la espiritualidad y de la catequesis, «teocentrismo» y «antropocentrismo» aparecen, a veces, como contrapuestos. ¿Cuál es la fórmula que adoptan los «Devoirs» de San Juan Bautista de La Salle, al respecto? El examen atento de todas las páginas del tratado lasaliano nos permite afirmar taxativamente: no «antropocentrismo» o «teocentrismo», sino «teoantropocentrísmo», es decir: CRISTO/CENTRISMO, en cuya Persona Dios se abraza con el hombre. Con Saò Pablo podríamos resumir: «Dios en Cristo, la salvación del mundo» y también: «Cristo, Salvador, que hace participes de su vida a cuantos creen en 2l».

En el vasto campo que supone la Persona y el Espíritu de Jesucristo en los «devoirs», voy a ceñirme en esta ficha a las referencias que hacen del mismo, como Cabeza y Animador del Cuerpo Místico; pero, antes, de pasada, me referiré a un dato esclarecedor.

LOS APELATIVOS DEL HIJO DE DIOS EN LOS «DEVOIRS»

El nombre de JESUCRISTO es el que más a menudo acude a la pluma del Santo: no menos de trescientas cincuenta y dos veces. Síguele, en número, aunque a notoria distancia, el de JESGS, en noventa y dos lugares. Corren parejas los de NUESTRO SEÒOR JESUCRISTO, treinta y nueve veces; y el de NUESTRO SEÒOR, treinta y seis. Sigue, a cierta distancia, el de HIJO DE DIOS, en veintiséis ocasiones. No deja de llamarnos la atención que el apelativo de CRISTO únicamente lo emplee en cuatro pasajes. ^Será porque los anteriores encierran mayor significado « teoantropocéntrico »?

Aunque de por sí estas quinientas cuarentaiséis reiteraciones y la suma no despreciable de otros nombres, como ESPOSO, REDENTOR, MEDIADOR, SALVADOR, etc... no serían decisivos para probar el «cristocentrismo» de los « Devoirs », sí constituyen un índice revelador.

JESUCRISTO EN EL CUERPO MISTICO

1. La realidad mística

La razón última y existencial del Cuerpo Místico, según La Salle, hay que buscarla en la voluntad sotereológica de Jesucristo, «enviado para salvar a los hombres», a los que intenta reunir en un solo «Cuerpo», mediante la nueva Religión que estableciera y la Nueva Ley que promulgó» (1).

Este «Cuerpo Místico y real», a la vez, es la prolongación y el pleroma de su Persona « humanodivina »; por eso, «desobedecer a la Iglesia es desobedecer a Jesucristo (2), de quien recibe aquélla lo que es propio y privativo del Hijo (3): el poder y la doctrina» (4).

2. Jesucristo Cabeza y Corazón del Cuerpo Místico

A la manera que en el ser viviente la función de órgano rector corresponde a la cabeza, así « Jesucristo es la Cabeza que conduce y gobierna invisible, pero realmente el Cuerpo Místico de la Iglesia (5); y porque la Iglesia

(1) Les Devoirs d'un Chrétien envers Dieu..., I, p. 62. 
(2) Ibid., p. 151.

(3) Mt., 28,18; Col., 2,10; EL, 1,21, ... 
(4) Devoirs, pp. 69, 339, 241, 366, etc... 
(5) Ibid., P. 73.
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Las Meditaciones para el Tiempo del Retiro en el contexto de un retiro dirigido:

Como se dijo en la primera parte de este artículo, el papel del director espiritual es ayudamos a prestar atención a Dios que se nos revela en nuestras vidas, a tomar conciencia de nuestras reacciones frente a esta revelación de Dios para decidir, finalmente, cómo responder a ella. La espiritualidad lasaliana se presta admirablemente para favorecer este intento. Por el espíritu de fe y de celo estamos bien dispuestos para una actitud de buscar a Dios presente en cada aspecto de la vida y para corresponder a la voluntad de Dios de forma concreta a lo largo de nuestra actividad diaria. El objetivo que se busca en un retiro dirigido y la meta de las «Meditaciones para el tiempo del Retiro» se confunden, y es normal que así sea, porque son expresiones de una espiritualidad única, la de Jesús, tal y como se encuentra en el Evangelio.

En las «Meditaciones para el Tiempo del Retiro» De La Salle se revela un director espiritual notable: demuestra tener un conocimiento profundo de los movimientos fundamentales de la vida espiritual. Las «Meditaciones para el Tiempo del Retiro» describen claramente la evolución normal de estos movimientos en el cuadro de una espiritualidad cristiana. Es decir, la toma de conciencia de un Dios amante y misericordioso que nos invita a entrar en relación con El, tal como somos, en este momento; la contemplación de la vida y del ministerio de Jesús para poder llegar a ser discípulo suyo; nuestras mismas vidas vistas como sacramentos de Jesús presente en el mundo para ayudar a los otros a descubrir el Reino de Dios. Del hecho que las « Meditaciones para el Tiempo del Retiro » sean a la vez bíblicas e históricas, enraizan el Evangelio en nuestra experiencia de nuestra relación con Dios y con los otros, y, sobre todo, con nuestros alumnos.

El movimiento fundamental en la espiritualidad cristiana es la experiencia de un Dios que nos ama incondicionalmente tal y como somos, de un Dios que sigue siéndonos fiel, aún en medio de nuestra infidelidad. Las «Meditaciones para el Tiempo del Retiro » empiezan por presentarnos la imagen de un Dios amante y misericordioso que quiere establecer relación con nosotros:

« Dios es tan bueno que, habiendo creado a los hombres, quiere que todos lleguen al conocimiento de la verdad. Esta verdad es Dios mismo y cuanto quiso El revelarnos, ya sea por Jesucristo, ya por los santos apóstoles, ya sea por la Iglesia. Es por esto que Dios quiere que todos los hombres sean instruidos para que su alma sea iluminada por las luces de la fe» (MTR 193,1).

Noten el lenguaje personal y de relación que usa el Sr de La Salle: «Dios es bueno», «Dios desea». La verdad de que aquí se trata es la Verdad en persona, la verdad de una relación, la verdad entre personas. Dios mismo! El conocimiento de que aquí se trata, es un conocimiento profundamente sentido, un conocimiento experimental, un conocimiento vivo, la experiencia de la fe en este Dios personal. El lenguaje empleado recuerda el lenguaje del Génesis en la creación, cuando Dios crea a su imagen, bendice y llena de vida!

« Dios creó el hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó;

los creó hombre y mujer...

Dios vio todo lo que había hecho y todo era muy bueno» (Gén. 1,27-31).

El ritmo que siguen las «Meditaciones para el Tiempo del Retiro» es un ritmo bíblico, empezando por las reminiscencias del Génesis y acabando por las imágenes inspiradas en el Apocalipsis. Como la Sagrada Escritura que las inspira, las «Meditaciones para el Tiempo del Retiro» explican la historia de la salvación a lo largo de 16 reflexiones sencillas pero concretas. Sin embargo, esas Meditaciones con De La Salle y con nosotros, al tiempo que nos invitan a descubrir cómo Dios está presente en nuestras vidas. De La Salle actúa al modo de Juan Bautista el Precursor que invita a sus discípulos a reconocer a Jesús presente en medio de ellos y a seguirle. Como buen director espiritual, De La Salle señala a Jesús y luego se aparta para dejarlo pasar... Igualmente, señala los acontecimientos de nuestra vida como lugares en que encontramos a Jesús:

«Examinad delante de Dios qué conducta observáis en vuestro empleo y si en algo faltáis a vuestro deber, descubríroslo claramente a vosotros mismos» (MTR 205,1).

La oración lasaliana es una oración apostólica. El acto fundamental de esta oración es un diálogo continuo con Dios precisamente sobre las realidades de nuestra vida. Se nos invita a compartir con Dios y entre nosotros, lo que constituye nuestra itinerante necesita de jefes visibles, «la gobiernan, en nombre y con la autoridad de Jesucristo, los pastores eclesiásticos, sucesores suyos» (6).

La gracia de Jesucristo en el Cuerpo Místico no es sólo «capital y rectora»; sino también «animadora y vivificante», a través de su Espíritu Divino que comunica a los miembros que le están unidos por la caridad. Tal es el leitmotif caro a los « Devoirs » que los fieles son MIEMBROS de JESUCRISTO y que, para ser considerados tales, han de estar UNIDOS a JESUCRISTO por la CARIDAD: ambos se exigen como los acordes sucesivos en una melodía.

3. Del BAUTISMO a la UNCION DE LOS ENFERMOS, pasando por la EUCARISTIA

En el Bautismo Jesucristo toma posesión del cristiano y lo incorpora a su naturaleza humana y, a través de su Humanidad santa, lo pone en relación con su Persona divina del Verbo Encarnado y le comunica el « Espíritu de Jesucristo » por el que se une tan íntimamente con hl que. Desde ese momento, Dios lo considera como miembro de su Hijo, hecho Hombre» (7).

La unión personal del bautizado con la Cabeza alcanza dimensiones «comunitarias», extensivas a todos los miembros del Cuerpo Mistico de la Iglesia: en dicha unión fundamentan los « Devoirs » el amor que debemos a los cristianos, preferentemente a los demás hombres» (8). Más aún, la «comunicación caritativa» trasciende la categoría de tiempo y de espacio, haciendo que las Iglesias militante, purgante y triunfante formen un solo Cuerpo en Jesucristo (9).

La « unidad » en el Cuerpo de la Iglesia tiene un Sacramento propio: la EUCARISTIA. Ella realiza la « unidad » del Cuerpo, porque contiene real y sustancialmente a Aquel en quien la Iglesia es « UNA » : « unus panis, unum Corpus ». « Este Sacramento se llama Comunión -escribe el Remense- porque une estrechamente con Jesucristo a los que lo reciben y porque los que comulgan se « unen » entre sí por una caridad sincera y exterior » (10). Unión de los miembros con la Cabeza y de aquéllos entre sí, por la caridad de Jesucristo. En una palabra, « comunión del Cuerpo Místico total».

A1 referirse a los efectos de la Comunión, La Salle se fija en «la estrecha unión que establece entre Jesucristo y nosotros, con el que llegamos a formar un mismo Espíritu » (11). Estos efectos místicos se extienden a los propios cuerpos de los comulgantes, a los que constituye verdaderamente « en miembros de Jesucristo y en tabernáculos vivos del Santísimo Sacramento » (12).
4. El cristiano UNO con sus hermanos por Jesucristo

En incesante flujo, la gracia «capital y santificadora de la Cabeza» se comunica a los «miembros», mientras éstos permaneces « unidos » a aquélla por la caridad, como el sarmiento a la vid (13), es decir, siempre « que sean miembros vivos, pues Jesucristo no comunica sus méritos a los miembros muertos» (14); por lo que los sufrimientos del cristiano, « unidos » a los padecimientos de Jesucristo, tendrán valor satisfactorio y complementario de su Pasión, a condición de que sea miembro animado por la caridad (15).

En conclusión, toda la existencia cristiana ha de ser la del sarmiento unido a la cepa, pues contentarse con ser católico sin estar unido interiormente a Jesucristo, no es estar en estado de salvación (16), que debe ser, sin embargo, lo habitual en el cristiano, quien, al término de su vida, proclamará solemnemente su voluntad de

« permanecer unido a Jesucristo hasta el último suspiro, en el cirio encendido, que pondrá en sus manos el Ministro de la Unción de los Enfermos » (17).
Hermano Manuel Femández MAGAZ
Marqués de Mondéjar, 32

MADRID 28028

(6) Ibid., p. 129.

(7) Ibid., pp. 211, 212, 213. 

(8) Ibid., pp. 98 y 99.

(9) Ibid., pp. 342 y 350. 

(10) Ibid., p. 243.

(11) Lbid., p. 260.

(12) Ibid., pp. 260 y 418. 

(13) Joan. 15,2.

(14) Devoirs, p. 336. 

(15) Ibid., p. 332. 

(16) Ibid., p. 74. 

(17) Ibid., p. 364.
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CONTEXTO Y PRESENTACION

Los cuatro Distritos francófonos del Canadá: Ottawa, Montreal, Trois-Riviéres y Québec, reflexionan sobre la misión de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en 1984.

Qué aspecto, qué realidades deben presentar? Los Hermanos se preguntan sobre las necesidades prioritarias de los jóvenes, necesidades que habrían de comprometer su acción apostólica concertada. Reunidos en Cap-Rouge, región de Quebec, un comité interdistrital reflexionó sobre el estilo del Hermano que responda a la sociedad canadiense de hoy. Y éste va a ser nuestro primer comentario. A continuación, hubo un coloquio interdistrital que reunió a más de cien Hermanos, cinco jóvenes y cuatro adultos-peritos. Los jóvenes y los adultos nos dijeron por turno sus esperanzas y su visión del Hermano de hoy. Y éste será nuestro segundo comentario. Y nuestra idea sobre el Hermano de 1989 aclarará brevemente nuestra visión del futuro.

El tipo del Hermano que necesitamos hoy

Un hombre «metido en el lío », capaz de compartir la vida de la clase pobre, en lugares más modestos y apto para dar ayuda eficaz más que simbólica. Un hombre «sin pantuflas», es decir, salido de su vida confortable, en fin de cuentas, aburrida. Un hombre que pasa más tiempo enfundado en sus botas de trabajo que en sus lindos zapatos lustrados; un hombre que piensa en algo más que en su propia comodidad y que deja de ser el tipo-consumidor.

Un hombre «contagioso», un poco «tocado», algo «despistado», pero que no está «ido». Es decir, un hombre dinámico, amante de la vida, con visión optimista de las cosas, realizado, feliz de ser lo que es. Lo que no quiere decir ingenuo, de vista corta, alienado e infantil... Que tenga la convicción de ser depositario de la salvación realizada en Jesucristo; dicho de otro modo, un hombre que comunica el gusto de vivir...

Un hombre «desprendido de las estructuras», capaz de improvisar, de vivir en horarios rotos, capaz de vivir en la inseguridad. Pero a la vez, un hombre agarrado a la Palabra de Dios, a la vida comunitaria; ya que sin esto, nada tendría sentido... Un hombre liberado e inspirado, no esclavo de la susceptibilidad que hace al hombre improductivo; un hombre que sabe cambiar de forma de hacer y sus maneras de ver. Nada encofrado en cemento. Un hombre abierto a lo esencial, desprendido de visión mezquina, atento a las nuevas realidades y necesidades como el buen samaritano; por lo mismo, un hombre liberado de sí mismo. Un hombre que huela a Dios, que transpire a Jesús, un hombre de fe alimentada con la Palabra de Dios y con los sacramentos; que todo lo contempla con los ojos de Dios y que siempre tiene una palabra adaptada a las circunstancias de la vida de hoy... Un hombre «sacramento de perdón» que no teme presentarse como bueno, cordial, afectuoso, acogedor, capaz de ternura, tolerancia, atención y misericordia; nunca un «refrigerador» ni un «apagador».

Un hombre cordial, capaz de trabajar en equipo, de cumplir sus compromisos, de confiar responsabilidades, de dar confianza. Un hombre capaz de implicar a los jóvenes y de trabajar con ellos...

Un hombre profético que saca de las cosas una visión sabia, que ve de lejos... Un hombre que reparte sentido, interiorizado, que tiene su idea sobre las cosas de la vida. Nunca superficial...

Confrontemos ahora esta visión del Hermano con la expresada por cinco jóvenes-panelistas de entre 18 y 22 años, invitados en el Colegio de Marie-Victorin de Montréal, e129 de septiembre de 1984, para que explicaran lo que los jóvenes esperan y sus necesidades prioritarias. Ofrecemos los textos más representativos de sus testimonios:

Los jóvenes tienen necesidad de amor y de afecto... Tú eres una persona libre; y me siento dichosa porque en tu libertad me has escogido como amiga.

Johanne Gravelle

Los jóvenes quieren sentirse como miembros activos de esta sociedad formada por adultos y jóvenes. Necesitan ser valorados, tener proyectos concretos, objetivos a realizar, desinterés, trabajo para los parados, poder sentirse útiles, ser escuchados y tenidos en cuenta, que se les permita tener iniciativas...

Desde un ángulo más humano y cristiano, los jóvenes tienen necesidad de lograr ver claro para llegar a los valores verdaderos: amor, amistad, ayuda, compartir, dar. Esto supone alguna reforma en el ambiente educativo y recreativo. Necesitan formas de oración y celebraciones más adaptadas y facilidad para encontrarse con otros jóvenes...

Sus esperanzas sobre los adultos son: apertura de espíritu, que les ayude a llenar sus ilusiones, que se les permita hacer sus propias opciones... y, sobre todo, nunca establecer proyectos basados en lo que fueron sus buenos tiempos.

Mario Bourgaulf

Cuando hablan de FE, piden ser iniciados en la Palabra de Dios. Quieren conocer mejor a Jesús, sin que ello suponga que se lancen los primeros... Piden a los adultos que se comprometan en la ayuda a los jóvenes... Aunque a los adultos comprometidos, yo les digo: enseñad por el ejemplo antes de enseñar con la palabra. Los jóvenes no aceptan lo de haced lo que os dicen pero no hagáis lo que hacen.

Yo os pido ante todo que obréis con sencillez y con amor entre los jóvenes; lo que conservan de vosotros es ]o que sois, pór encima de todo lo demás.

Marois

Otro problema; la falta de comunicación entre jóvenes y adultos (padres y profesores). Los jóvenes tienen miedo de comunicar lo que les desazona. En Quebec el número de suicidios es elevado. Debemos prestar mucha atención al problema de saber escuchar y para lograrlo debemos estar presentes y mezclados con los jóvenes.

Otro medio, es ofrecer a los jóvenes un lugar de reunión. Esto les permite la alternancia, crear nuevas amistades, atender a los que lanzan su sos personal, discutir... Jesús transmitió su mensaje a los judíos a través de asuntos que les interesaban; supo captarse con ellos una unidad.

Los jóvenes necesitan: creer en algo. Los jóvenes buscan luz... y encuentran solo la droga, el alcohol, las sectas... Y entonces, dónde estabais, Hermanos, cuando ellos hicieron su opción, vosotros que deberíais ser llamas dispuestas siempre a iluminar el corazón de vuestro prójimo?

Los jóvenes no sienten que su lugar está en la Iglesia. Juan Pablo II nos ha recordado que vosotros, Hermanos, debéis ayudarnos a encontrar nuestro lugar en la Iglesia, porque la Iglesia no puede existir ni ser total sin nosotros. Ayudadnos a ejercer nuestro dinamismo en la Iglesia.

Y porque nos habéis pedido de qué tipo de personas tenemos necesidad, he aquí lo que personalmente pienso: necesitamos gente que nos ayude a hacer de la sociedad, nuestra sociedad. Tenemos necesidad de animadores que sepan sacarnos de nosotros mismos. Necesitamos consejeros que nos ayuden en nuestra elección de carrera. Necesitamos lugares de reunión en donde podamos pasarlo bien y conocernos. Necesitamos, finalmente, hombres y mujeres de buena voluntad, para, juntos, construir un mundo de paz y de amor.

Réjean Dicaire

El Hno Andrés Gauthier, fsc, presentó las necesidades de los jóvenes a partir de un sondeo entre 282 estudiantes y con ello da respuesta a tres preguntas. He aquí su presentación.

Un grupo de educadores quiere estar muy atento a los jóvenes para conocer mejor su situación y así estar en condiciones de responder mejor a sus necesidades. Tú puedes ayudarles respondiendo a las preguntas que siguen.

1) En tu ambiente (escuela, familia, mundo) cuál es el problema mayor o la mayor de las necesidades de los jóvenes de hoy? 
2) Cuál es en tu ambiente (escuela, familia, mundo) el problema que te impide ser tan feliz como quisieras?

3) Si en tu ambiente (escuela, familia, amigos, mundo) un adulto quisiera hacer algo por ti o por lo jóvenes, qué es lo que tú le pedirías?

A las preguntas 1 y 2, 136 mencionan la falta de amor, de afecto, de atención, y sobre todo la falta de saber escuchar. 70 mencionan problemas de droga o alcohol. 70 hablan de problemas de crecimiento: falta de confianza en si mismos, falta de libertad, presiones exageradas y el no ser tratados como adultos. 41 hablan del paro, de dinero, de temor ante el futuro.

A la pregunta 3, que interpela nuestro papel de educadores, los jóvenes invitan a los adultos a estar presentes, más afectuosos. Una respuesta nos da una imagen viva y que hace pensar: «La mayor necesidad de los jóvenes de hoy es la comprensión, la paciencia y la aceptación de los adultos. Si los adultos consideraran y se metieran en la piel de los jóvenes, habría muchos menos jóvenes rebeldes».

El Hno André termina su relación afirmando: «Tras la lectura de estos textos, aumentó en mí el deseo de ser el hermano mayor de los jóvenes». Bravo, André!

Un último adulto nos ofrece su mensaje. Es abogado, padre de tres hijos y responsable de la animación de un hogar de jóvenes en dificultad.

El joven tiene necesidad de ser oido... de ser aceptado plenamente... necesita esperanza y que se le presente a Jesucristo.

El Hermano está muy bien situado para responder a las necesidades de los jóvenes de hoy. Por ejemplo, en educación, haced valer vuestra experiencia y concentrad vuestro esfuerzo en una clientela específica que la sociedad abandona... Ejemplos: 1) Lección de aprendizaje para jóvenes sin trabajo o para personas analfabetas. 2) Intervenciones eventuales en escuelas profesionales, en sindicatos y organismos, para facilitar la transición entre la escuela y el trabajo. 3) Cursos de información y de orientación para ayudantes sociales de jóvenes en dificultad. 4) Intervención directa y sostenida cerca de los jóvenes delincuentes.

Invito a los Hermanos a que aprovechen el aòo internacional de la juventud para reflexionar sobre su papel de educadores en el seno de nuestra sociedad y para examinar seriamente la posibilidad de adoptar una política global de intervención y de participación en la vida social, religiosa y comunitaria del ambiente en que son llamados a vivir y a trabajar para responder a las necesidades prioritarias de los jóvenes en el respeto de los valores del Evangelio. Así, los Hermanos serán contemplados en su ambiente como la imagen de Jesús Salvador.

Claude Gélinas

Sueno F.E.C. en 1989

15 minutos de reflexión personal; 20 minutos de intercambios por grupos; plenaria... He aquí algunos temas que los Hermanos consideran prioritarios en el 89.

Prioridades frente a los jóvenes: 1) Casa de acogida para jóvenes que viven en comunidad con los Hermanos (8/9 talleres). 2) Objetos de compromiso: educación de adolescentes, desfavorecidos; iniciación sacramental, catequesis... (4/9 talleres).

Prioridades frente a los Hermanos: 1) Una comunidad verdadera, sostenida, en la que se trabaje, se rece, y en donde se sea feliz. 2) Reagrupación de Hermanos (interdistrital). Estos son nuestros sueños.

CONCLUSION

Tres grupos distintos han gritado la necesidad de una respuesta a las necesidades llamadas prioritarias de los jóvenes en el Canadá francés. Esto obliga a la Comisión interdistrital a interpelar a los propios distritos con criterios muy concretos, sobre sus obras y proyectos; a encontrarse después para estudiar los análisis efectuados, tomar posiciones frente a obras juzgadas como prioritarias, para responder a las necesidades de los jóvenes. Estamos invitados a un proceso de refundaci6n, aquí, en el Canadá francés.
Frére lacques Mongeau. FSC MONTREAL
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OPERACION MIGRACION-ANIMACION Un proyecto para una Comunidad de Hermanos

« La solidariedad con los hombres de hoy, la atención a las llamadas de la Iglesia, nuestra vocación religiosa que nos determina de manera especial a la imitación de Cristo,

la fidelidad a las intenciones específicas del Fundador, nos indican claramente quiénes son los POBRES

a los que somos enviados con preferencia» (Declaración,

El proyecto de animación-emigración a Issandja (Camerún) nació de la toma de conciencia de los responsables de la Misión de Nkolmebanga, a 80 kilómetros al norte de Yaoundé, de los problemas socio-económicos graves con los que se enfrentaba la región. Descubrieron la situación casi desesperada en la que muchos aldeanos vivían, y, en particular, los jóvenes. No se trataba

de estar con esa gente, sino de promover con ellos un desarrollo integral del hombre, a través de la adquisición de terrenos (emigración a Issandja), mediante una mejora del nivel de vida, gracias a la formación adquirida con los cursos agrícolas, de salud o formación cristiana.

Los Hermanos fueron llamados a asumir esta tarea debido a su carácter educativo. Es un poco como la escuela en el poblado. Y por otra parte, no se dirige el Instituto «preferentemente a los pobres y... compromete a todos los Hermanos para que en todas partes sirvan a aquéllos para quienes la pobreza constituye un obstáculo para la promoción personal, acogiendo en ellos al mismo Jesucristo»?

I. UNA REGION QUE PIERDE VITALIDAD

I. Situación de la región

La provincia de Lekié está al norte de Yaundé, en zona de selva; su población se dedica casi exclusivamente a la agricultura y las ciudades quedan más bien reducidas. Pero las condiciones de vida son cada vez más difíciles en esa provincia, a medida que el crecimiento demográfico (2,50%) acentúa los peligros de la superexplotación de las tierras, destruyendo así el equilibrio precario entre su explotación para cultivos ordinarios y su regeneración espontánea.

La forma tradicional de cultivo, el abandono del barbecho por falta de terreno, el escaso empleo de abonos naturales o químicos, llevan rápidamente a una desfertilización del suelo. En cuanto a las plantaciones de cacao (Lekie fue la primera provincia productora de cacao), ocupan la tercera parte de la superficie cultivable; pero la edad media de las plantas es de 35 años. Su rendimiento es de 250 kilos por hectárea, cuando podría llegarse a la tonelada. La mayor parte de las plantaciones de cacao actualmente en producción está amenazada de muerte, sencillamente por envejecimiento... y en breve tiempo.

Y mientras que la región experimenta un fatal ocaso en el plano agrícola, tiene por otra parte una demografía galopante y una densidad excesivamente fuerte para el tipo de agricultura practicado (más de 150 habitantes por kilómetro cuadrado en buena parte de la Misión de Nkolmebanga), con lo que las nuevas generaciones no tendrán tierras y cada vez menos, según el tiempo avance.

Y sin embargo, del otro lado del río, el Sanaga, hay una provincia, Mbam, que sólo tiene una densidad de 5 hab. por Km y tiene gamdes espacios disponibles. Desde hace poco, un puente hace fácil los intercambios entre ambas provincias. Y con esto, los aldeanos de Lekié se han ido instalando naturalmente e individualmente en la otra orilla del río. Pero lo que era posible ayer ya no lo es hoy, dado el encarecimiento del terreno provocado por la afluencia de inmigrantes. Hubo, pues, que ir más lejos... y fue entonces cuando los problemas empezaron.

2. Condiciones de vida de esas personas

Todo esto hace que se note como una sorda desesperación de la población ante una situación sin salida. «La tierra está muerta., dicen. La baja en la producción arrastra la disminución de entrada de dinero y, como consecuencia, viene el éxodo rural cada vez más fuerte que puede llegar a ser dramático para el país a muy corto plazo: envejecimiento de la población e hipertrofia de las ciudades con todas las consecuencias sociales y económicas que esto supone.

Pero esta gente no tiene los medios materiales ni técnicos necesarios para parar la desfertilización del suelo o para emprender un movimiento migratorio en buenas condiciones: coste del transporte y de la instalación, ausencia de cultivos elementales para el primer año, ausencia de infraestructuras. Ante esta situación sin solución, sienten una cierta pasividad: no saben qué hacer para salirse de este estado porque no tienen los medios para ello.

II. LOS OBJETIVOS BUSCADOS POR LA ENIIGRACION

I. Vivir mejor

El proyecto, pues, es muy sencillo: devolver a las aldeas su alma y a sus gentes el dominio de su destino. La animación no consiste en crear nuevas estructuras «al servicio de los aldeanos»; estructuras que se vendrán abajo cuando el animador se haya ido; consiste en encontrar a la gente para conocer sus problemas. Se trata, en efecto, de ayudar a esa gente a organizarse,

a recobrar la esperanza en los adultos y el gusto de la vida aldeana para los jóvenes. Se trata de crear una comunidad aldeana dinámica, atrayente... y es un poco lo que está a punto de nacer en Issandja-Mifumbé, la aldea de los «pioneros».

La prioridad, al iniciarse la operación, se dió a la instalación de la aldea: la necesidad hace ley. Llegar a un bosque en donde no hay camino, ni fuentes de agua y a fortiori ninguna casa, no deja de poner problemas... Lo más urgente ha impuesto pues la ley.
2. Vivir mejor formándose

Instalarse en tierras nuevas resuelve sólo el problema inmediato. Lo que hace falta es evitar que esos problemas se replanteen en la próxima generación. Se trata, pues, de abrir a los aldeanos nuevos horizontes. Y para ello no hay más que una fórmula: formarse.

Y así, en el plan agrícola, hemos ayudado a la gente a experimentar procedimientos capaces de mejorar el rendimiento, de limitar la desfertilización del suelo. Nuestros cuidados se han centrado en dos tipos de cultivos: los elementales, encomendados especialmente a las mujeres para la alimentación; y para los hombres, el llantén y el cacao. Esto ayudaría a las familias a nutrirse mejor y asegurarse una ayuda financiera nada despreciable.

En el terreno de la higiene y salud hemos intentado que nuestra gente viva mejor constituyendo «comités de salud» de la aldea. Esto exige la sanación de las fuentes, la construcción de letrinas, y el montaje de farmacias aldeanas.

3. Crear comunidades eclesiales de base

Una comunidad que se hace responsable de su vida material debe responsabilizarse también de su animación espiritual. Los inicios han sido lentos; pero hoy ya cinco «pioneros» siguen cuatro veces al año cursos de formación doctrinal. Por qué cinco? Porque deseamos que la animación de la comunidad sea colectiva y que, a su vez, no abandone confiando a un semi permanente esta responsabilidad. Muchas aldeas sin sacerdote de los países de la vieja cristiandad podrían imitar las celebraciones dominicales vividas en Nifumbé.

III. UNA COMUNIDAD ALDEANA ORIGINAL: NIIFITMBE

El lugar llamado Nifumbé que nos había dado el jefe de Issandja, a 12 kilómetros de la aldea, se ha convertido en una nueva aldea.

1. En su aspecto material

- 62 parcelas de 8 hectáreas han sido delimitadas; 59 pioneros han iniciado su explotación y han plantado plataneras y cacao cuya producción ya se ha iniciado;

- 59 parcelas de 50 áreas se han destinado para la construcción de casas de las que 40 ya están construidas, otras 10 están terminándose... y para el huerto familiar;

- dos casas con ladrillos: una para los Hermanos y la otra como «Casa de los Pioneros» con economato, almacén de herramientas comunitarias, despacho para el Presidente del grupo, centro de urgencia sanitaria y una sala de reunión; 
- una escuela se está terminando y solo se espera la autorización para iniciar las clases;

- una fuente y diez letrinas están ya a disposición; - un palmeral de 400 plantas seleccionadas;

- caminos, puente, etc.

2. Desde el punto de vista humano

- 59 pioneros. Entre 40 y 50 permanentes. La presencia irregular de los otros no permite augurar nada bueno; viene del desaliento ante las dificultades de la instalación, problemas de familia, o personas que vinieron para reservarse terrenos sin intención de quedarse. La edad media de los pioneros es de 40 años. Pero hay 16 jóvenes de menos de 30 años.

- Una comunidad de tres Hermanos dedicados en principio al servicio exclusivo de la -aldea, pero que ya extiende su campo de actividad a otras aldeas de emigrados.

3. Una auténtica comunidad campesina

Esta aldea no es una yuxtaposición de individuos. Se trata, por el contrario, de una auténtica comunidad campesina que se ha soldado en el esfuerzo.
4. Acompañada por los Hermanos

«El servicio de los pobres exige compartir la vida... yendo hasta la práctica animosa, personal y comunitaria de una pobreza efectiva» (D. 34,2).

5. Comunidad campesina en unión con la Iglesia local

Esta migración ha sido alentada por la Misión Católica y animada por Mons. Zoa, arzobispo de Yaundé, quien ve en este' tipo de trabajo al servicio de la promoción humana un modo de la presencia de la Iglesia que se interesa por todo el hombre. Nuestro trabajo intenta de forma amplia situarse en la línea de la Populorum Progressio y de la carta de Pablo VI al Cardenal Roy. Queda, sin embargo, mucho por hacer para que este trabajo de desarrollo sea de verdad evangelizador. Pero no puede acaso decirse lo misma para todo Hermano sea cual sea el tipo de su apostolado?

CONCLUSION

El trabajo que nosotros intentamos realizar es muy distinto del de muchos Hermanos en la escuela, pero va dirigido en el mismo sentido: permitir a la gente a los que nos dirigimos dominar su destino. Y por esto nos sentimos verdaderos Hermanos en este trabajo de educación en la aldea y de dominio de si mismo. Nada hay más exaltante como devolver la esperanza, dar una tierra a los jóvenes, porque los nuevos pioneros son todos jóvenes, que no se atrevían ya a esperar. Trabajo apasionante que nuestra comunidad quiere acompañar. Pero queda mucho por hacer y por inventar «para anunciar a los pobres un Evangelio que libera», según la expresión del teólogo camerunés J.M. Ela y para descubrir todo el profetismo de lo que dijo Juan Pablo II: «El hombre es el camino de la Iglesia».
Hermano Bernard COLLIGNON 
B.P. 61 - SAA (Camerun)

[image: image9.png]* lasallian@ 10s LASALIANOS Y 1LOS REFUGIADOS
== DEL SUR-ESTE ASIATICO EN FRANCIA




A guisa de introducción, quisiéramos recordar dos realidades: La primera, algunas cifras: 107.710 refugiados del sud-este asiático entraron en Francia desde mayo de 1975 hasta octubre de 1984; más de 700.000 entraron en los Estados Unidos y más de 900.000 se han dispersado en todo el mundo, incluído Israel.

Paralelamente a esta cifra global, no podemos olvidar aquellos, tan numerosos como todos estos juntos, que duermen en el fondo del océano, ya que solo un 50% de los que intentaron huir por mar tuvieron la suerte de abordar alguna playa...

La segunda realidad, el calvario de éstos cuando, por fin, fueron recogidos por un barco y acogidos en algún país. Después de haber pagado su pasaje con las economías de toda una vida, en frágiles embarcaciones sobrecargadas con más de cien personas, corrieron todos los riesgos: la policía de fronteras, las tempestades, el hambre, la sed, las averías de bencina o de motor, el encuentro con piratas tailandeses atraidos por la codicia del oro que llevaban, por el cargamento femenino, dispuestos a todas las atrocidades: abordaje sangriento, asesinatos en masa, violaciones y robos...

Por todo esto, cuando en Pascua de 1978, algunos amigos vietnamitas, sacerdotes y seglares, me sugirieron trabajar por los hijos de sus compatriotas, mi respuesta debía ser totalmente positiva, por lo menos, de palabra. Porque... qué había que hacer? Y cómo? Con qué recursos? Y dónde?... cuando en realidad, como ellos, no soy más que un refugiado...

Pero con todos los Hermanos vietnamitas, presentes entonces en París, decidimos ofrecer los servicios, por lo menos los más urgentes, para los que ya trabajaban algunos organismos oficiales o asociaciones privadas: ayuda para las formalidades administrativas, traducción de documentos de identidad, redacción de cartas, búsqueda de alojamiento y de trabajo, plaza en las escuelas para los jóvenes y, sobre todo, alfabetización.

Sin recursos, sin ayudas, sin sostén... Durante cerca de dos años, yo estaba casi solo con una señora vietnamita, refugiada y sin empleo. Esporádicamente, dos Hermanos me ayudaban como podían.

Poco a poco, nuestra Asociación fue conocida por el Ministerio del Interior Francés, a través de los Cursos de alfabetización... y fue tomando amplitud a partir de 1980, en que se convirtió en Asociación perfectamente de fiar con actividades muy varias: cursos de alfabetización en cuatro niveles, con diez horas semanales cada uno; cursos de ayuda escolar para los alumnos de los liceos en todas sus asignaturas; actividades culturales, sociales, religiosas a lo largo del año (Navidad, Pascua, Dia del Año Lunar) Misas y reuniones de estudio mensuales, visitas guiadas en primavera y en verano; biblioteca con préstamo; club de informática, coro, club de música, vacaciones familiares anuales para un centenar de participantes con precios de sola la comida... Los días de vacación semanal (miércoles por la tarde y sábado), con frecuencia los domingos, más de cien alumnos acuden a ALDER (Asociación Lasaliana de Ayuda para Refugiados) para recuperar el nivel escolar. Muchas familias se ponen a nuestra disposición para las reuniones de masa. Nosotros somos cinco Hermanos de los que tres sobrepasan la edad de la jubilación para dedicar la mitad de nuestro tiempo a este trabajo y nuestra casa es un centro de acogida permanente durante el día.

No nos limitamos a ningún presupuesto y solo recibimos los dones de los bienhechores o cotizaciones anuales de los miembros. Como vietnamitas refugiados, no presentamos garantías suficientes a los ojos de una administración con prejuicios, a pesar de las apariencias, al contrario de otros que se benefician de estancia remunerada...

Si estas actividades van adelante desde hace cinco años, la afluencia más fuerte ha sido a partir de 1983, octubre, gracias a la apertura de la Casa de Ivry por la Región Francia que la ha puesto a nuestra disposición. Primera y única ayuda de los Hermanos hasta ahora, si exceptuamos muchas y útiles amistades personales. Pero es de tal importancia, que ALDER le debe todo el bien que hace en este momento.

Pero, por desgracia, el objetivo inicial, la finalidad determinante de la Asociación no se consigue siempre. Ayudar en la educación de esos jóvenes cuyas familias han sido brutalmente trasplantadas desde una cultura semiabierta a otra con frecuencia permisiva... Somos los primeros en lamentarlo, como muchos de nuestros amigos, porque para ellos nosotros seríamos los más indicados para este trabajo, por razón de nuestra vocación y del exito en la obra secular realizada en el Vietnam desde el 6 de enero de 1866 hasta el 30 de abril de 1975... Nosotros compartimos este punto de vista, pero por otras razones más:

El Vietnam es un país que sufre una guerra permanente: desde 1941 con la ocupación japonesa (1941-1945), la guerra de la independencia (1946-1954), luego contra el Viet Nam del Norte (1954-1975) y ahora contra Camboya, a veces contra China y, sobre todo, contra sí mismo con la guerrilla nacionalista (1975...). Las generaciones de menos de 40 años no han conocido nunca el ambiente de la paz. Las ruinas que siguen acumulándose desde medio siglo, no serán fáciles de reconstruir... Y no serán los que ahora mismo luchan en el Vietnam por su taza de arroz diario o por la camisa que llevan puesta o por sus libertades más elementales de pensar, de trabajar, de viajar, de reunirse y aún de dormir tranquilamente, los que podrán asegurar lo esencial de este trabajo que espera.

No nos quedan más que las generaciones que en el extrangero hayan podido beneficiar de una mejor preparación humana y profesional. Pero ni éstos podrán hacerlo si empiezan por derrochar la única herencia que habían llevado intacta de su patria: su cultura, su lengua, su historia, sus tradiciones... para lanzarse luego en caminos de decadencia, como lo deploramos en algunas otras poblaciones inmigradas y originarias del Tercer Mundo?...

Si es cierto, según los sociólogos interesados en el caso de los inmigrantes, y en particular chinos y japoneses, en las últimas decadas en los Estados Unidos, que hay que admitir como sacrificada la primera generación de inmigrantes, preocupada, ante todo, por su adaptación material; que no se pueden apoyar más que en una parte de la segunda generación, desilusionada con frecuencia por el ambiente al que rechaza y que sólo la tercera generación queda bien adaptada en la región que les acogió y fiel a sus orígenes... sería necesario que los que se preocupan de la suerte de su pueblo que economicen el tiempo de la segunda generación para formar en ella el alma de la tercera.

La mejor lección que nos llega de los que nos preceden: me parece que ésta es una misión providencial para nosotros, servidores del Evangelio, si el sentido de la patria y la identidad de un pueblo tienen todavía alguna resonancia...

Una encuesta de los responsables de los centros de pastoral de Polacos y Armenios católicos me permitió constatar la misma preocupación. Los primeros, llegados a Francia, sobre todo, después de la segunda guerra mundial; los segundos después de 1918, tienen centros educativos instalados en escuelas o establecimientos con directores seglares y dirigidos ahora por religiosos de esas nacionalidades. Su reclutamiento escolar es predominantemente nacional al contrario de su encuadramiento de fuerte proporción francesa. Y aunque una ínfima parte de su población se siente «tocada» por esta interacción, unos y otros creen servir la causa de su propia patria y dejan a la pastoral el cuidado de ocuparse especialmente de la formación cristiana.

Este sueño que nos domina desde el principio y que no nos era posible realizar, podría haber engendrado una obra comunitaria capaz de concretar un ideal de unión, de fraternidad, compartiendo verdaderamente; sólido punto de aglutinación para muchos elementos hoy ausentes por desgracia, o puntos de referencia para tantos dispersos bajo otros cielos, o para jóvenes que buscan a Dios, a la espera del relevo para la reconstrucción del Distrito de Saigón... en la Patria, por fin en paz.

En esta perspectiva concebimos un servicio de ayuda adecuada para los Refugiados... quedando lo demás simplemente como piedras de esperanza...
Hermano Aerre TRAN VAN NGHIEM 
4bis, Rue des Fréres Blais
94200 NRY SUR SEINE (Francia)

PS. Es para nosotros un deber de gratitud recordar la generosa hospitalidad de los «Orphelins Apprentis d'Auteuil» que han aceptado nuestra Asociación desde 1980 hasta 1983 y que nos han prestado ya dos veces sus Escuelas en provincias para la organización de nuestras vacaciones familiares.
Pensamos igualmente en la Comunidad de la Rue de Sévres, en donde nuestros jóvenes podían preparar sus exámenes durante los fines de semana; así como en el hospitalario Pensionado de la Inmaculada Concepción de Béziers, en donde .nuestras familias» han pasado dos veces las mejores vacaciones de su vida.
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« Fue, parece, por esta razón, porque Dios que conduce todas las cosas con sabiduria y suavidad, y que no acostumbra forzar las inclinaciones de los hombres, cuando quiso comprometerme para tomar totalmente el cuidado de las Escuelas, lo hizo de forma imperceptible y con mucho tiempo; de manera que un compromiso me llevaba a otro, sin que pudiera haberlo previsto desde el inicio» (San Juan Bta de La Salle, «Memoria de los inicios»).

PRINCIPIOS IMPREVISIBLES

He me metido en un engranaje en el que puse primero mi dedo meñique y que ahora es capaz de acapararme enteramente. Todo empezó a mi llegada al Colegio Saint-Jean de Antalaha, en octubre de 1981. Aterrizaba en un Colegio todavía desconocido para mí y en un ambiente totalmente nuevo, en la costa Noreste de Madagascar. Eran entonces como 600 alumnos en las clases de Secundaria en el Colegio. Hoy son 1150 alumnos.

Lo que desde el principio me ha sorprendido es la fuerte proporción de absentismo. La causa principal en ese clima muy húmedo y con mucho bosque, es el paludismo. El equipo sanitario insuficiente no permite a la población luchar con éxito contra esta enfermedad.

Yo hablé de ellos a un amigo judío, el cual, a su vez, habló de ello a uno de sus amigos del Secours Populaire Français, y a otros que trabajan en el movimiento «Infancia y Ayuda».

Gracias a esta cadena de relaciones y amistades, pudimos organizar rápidamente en el Colegio la distribución regular de nivaquina: tres comprimidos por alumno cada semana. Es el remedio usado corrientemente en el país.

Esta distribución me permitió trabar relaciones más personales con los alumnos y conocer mejor sus condiciones de vida. Y así me di cuenta pronto que el paludismo no era solo: para muchos de ellos se añadía la desnutrición que hace los organismos más vulnerables. La mayor parte de nuestros alumnos provienen, en efecto, de las aldeas diseminadas en el bosque y viven lejos de sus familias durante el año escolar. Sería más justo hablar de « supervivencia », así son de precarias sus condiciones materiales. Son raros los que pueden comer carne o pescado. Los productos lácteos son raros o inasequibles a sus recursos financieros.

Expliqué esta situación a uno de los responsables del Socorro Popular Francés cuando le agradecía el envío de la « nivaquina ». Como yo mismo, le pareció extraño que gente que vivía en las playas del océano no pudieran consumir pescado. Y a la vez, se ofrecía a financiar los materiales elementales para una cooperativa de pescadores.

NACIMIENTO DEL PROYECTO

Sorprendido ante esta Propuesta, hablé de ella con los pescadores de la localidad. Luego al Comité de administración del Colegio. Y gracias a sus consejos, el proyecto fue tomando forma poco a poco. Los Delegados del Fondo Europeo de Desarrollo se interesaron pronto por el proyecto y me animaron a seguir con él... Y estamos en diciembre de 1982.

Con la seguridad de recibir varios apoyos financieros, ordené la construcción de una barca de pesca de tres toneladas. Era toda una aventura. El Departamento de las Microrealizaciones de la Presidencia de la República de Madagascar se había interesado durante un tiempo por el proyecto; pero, tras numerosos contactos con todos los organismos antes citados, el costo fue asegurado, por partes iguales, por la Comunidad Económica Europea y por el Socorro Popular Francés.

Los equipos indispensables para el barco llegaron retrasados, en julio de 1983... y la primera salida al mar tuvo lugar el 10 de marzo de 1984. Se trata de una hermosa barca de 20 toneladas de peso bruto y 7 de peso neto. Está equipada con un motor Diesel YANMAR de 15 caballos. La bautizamos con el nombre de « ISIMANAKAVA » que en malgache quiere decir «sin discriminación» o «todos unidos para un mundo mejor»...
FUNCIONANIIENTO ACTUAL

Después de diez meses, esta barca funciona normalmente cuando el tiempo lo permite. Cada tarde, un equipo de cuatro pescadores de la ciudad sale a la mar con cuatro alumnos del colegio. El pescado capturado es comercializado en el Colegio mismo, a mitad precio del que se pide en la ciudad.

Los resultados parecen ya muy positivos:

- Los alumnos pueden comprar pescado muy barato.

- A pesar de las molestias del mareo, una buena veintena de alumnos parecen interesados por el trabajo del mar.

- La influencia se extiende también a los pescadores adultos de la ciudad. Ahora mismo hay fuerte demanda para salir a pescar con nuestra barca. Ha habido que establecer un turno para los distintos equipos.

Este éxito trae consigo una nueva urgencia: haría falta una segunda barca que permitiría a la vez:

- mejorar la seguridad en el mar,

- aumentar el rendimiento de la pesca,

- satisfacer a un mayor número de equipos de pescadores.

El contrato para una segunda barca ya se ha firmado, pero hemos de encontrar 40.000 francos franceses (como 400 dólares), para financiar el motor. Para esta nueva embarcación nos haría falta un motor YANMAR 3GM diesel, de 22 caballos, capaz de impulsar la barca y remolcar a la vez una o dos piraguas locales. Los sistemas de financiamento ya utilizados hasta ahora, no pueden seguir ayudándonos. La ayuda de los lectores lasalianos será muy bien venida...

EL FUTURO

Este mes vamos a intentar introducir nuevas técnicas de pesca instalando un sonar en la barca y usando redes de mallas.

Hay muchas otras ideas que «hierven en mi cabeza»... Esta región es potencialmente rica; pero las condiciones de vida de la población no permiten tomar iniciativas innovadoras.

Los jóvenes de nuestro Colegio, procedentes de la selva, solo sueñan en obtener el bachillerato para emigrar a la capital del país. Se sienten fascinados por la vida de la ciudad y están decididos a escapar de las duras condiciones de la vida rural. Habría que lanzar proyectos que fueran capaces de crear un confort mínimo en las aldeas, crear empleos interesantes, desarrollar condiciones de vida capaces de retener a los jóvenes. Hemos intentado ya la cría del ganado bovino y el cultivo de la soja; pero estamos sólo en los inicios y los resultados son modestos.

Estos intentos topan evidentemente con las costumbres de la vida y con las mentalidades. No creemos haber encontrado todavía el secreto para que esta gente se responsabilice y para estimular su ambición. Con demasiada frecuencia parecen sumidos en un cierto fatalismo.

Los jóvenes sueñan ilusiones pensando que el trabajo manual es demasiado duro y que los diplomas les darán dinero fácil. Podríamos traer otros comportamientos cotidianos que engendran el pesimismo o el desaliento ante la inmensidad de la tarea. Pero aún aquí, vemos nuestra contribución en la obra de Dios. Y por esto seguimos adelante.

PARA TERMINAR

Dos frases del Abbé Pierre podrían resumir las líneas de fuerza y el dinamismo de estas actividades:

- Vivir y lograr que otros vivan. 
- Hacer creíble el amor de Dios.

Sería tal vez útil precisar que las iniciativas descritas anteriormente, se añaden, para mí, al tiempo completo de enseñanza en las clases del Segundo Ciclo del Colegio de Saint-Jean...
Hermano Félix MEJIA 
College mixte Saint lean 
B.P. 104 - ANTALAHA (Madagascar)
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Durante más de trescientos años, los Hermanos han recibido, vivido y difundido el ideal lasaliano. Desde hace mucho tiempo, se han ayudado de muchos colaboradores cuyo papel es importante, pero secundario.

UN MODELO QUE CAMBIA

Este modelo tradicional de colaboración entre Hermanos y seglares ha caido prácticamente en desuso en todas partes. Su conservación no es ni posible ni deseable. No se trata sólo de la disminución de los Hermanos. Se trata, sobre todo, de la llamada de todos los cristianos a participar plenamente en el apostolado y en la disponibilidad de tantos hombres y mujeres bien formados y profundamente motivados para responder a esta invitación.

Al mismo tiempo que el crecimiento del porcentaje de profesores seglares en las escuelas católicas de los Estados Unidos (del 8% en 1944 a175% en 1982), hemos compartido con ellos los puestos de responsabilidad. A1 mismo tiempo, sin embargo, muchos de los nuestros se sienten frustrados y aún desmoralizados porque las escuelas de los Hermanos, tal como las conocimos antes, son ya cosa pasada.

Sin embargo, los profesores seglares, lo mismo que los Hermanos, se han enfrentado con este cambio dramático. Muchos profesores seglares que trabajan en las obras de los Hermanos, manifiestan su deseo de participar, no sólo en los puestos de autoridad, sino también en el espíritu lasaliano y en las tradiciones de los Hermanos. El 401 Capítulo General estudió este desarrollo del movimiento que llama de la « Familia Lasaliana » y lo ha impulsado decididamente. Y lo que ha ocurrido a lo largo de esos últimos años es sencillamente extraordinario. Muchos distritos del Instituto organizaron «talleres» y retiros para los colaboradores seglares. Frecuentes y enriquecedores, estudian la espiritualidad y los ministerios lasalianos. Las inscripciones han superado todas las previsiones.

Se constata un intenso deseo y grande disposición para identificarse con la tradición lasaliana. Los participantes en el Congreso Mundial de México venidos de los Estados Unidos y de Toronto, han quedado estupefactos al oir a los profesores seglares, a los padres, a los jóvenes, hablar de «nuestro Fundador» y del espíritu de Fe y de Celo en sus asociaciones. Otros Institutos religiosos declaran semejantes experiencias.

El antiguo modelo de colaboración entre Hermanos y seglares (un modelo triangular, si Vd es quieren) cede a un modelo circular. Y en el centro de este círculo se encuentran los Hermanos, los administrativos, los profesores, los miembros del personal; los padres, los antiguos alumnos, los miembros del comité de gestión, los amigos, los bienhechores y los mismos alumnos.

II. NUEVO PAPEL DEL HERMANO

En este modelo circular del Ministerio Educativo Lasaliano, el Hermano debe jugar un papel crucial, aunque diferente del que jugó en el pasado. Este papel consiste en animar, es decir en comunicar un espíritu, un sostén, fuerza y empuje, en orientar hacia la acción y en animar. Este papel de animación lo ejercemos no sólo como individuos, sino también como comunidades. Determinar esa modalidad es un momento esencial en la tarea de la formulación del Proyecto comunitario anual. Nuestras comunidades debieran ser « centros de impacto » que comunican un espíritu a la Familia Lasaliana y comparten la riqueza de nuestra herencia como los discípulos perfectos de San Juan Bautista de La Salle. Nosotros no nos basamos en nuestro modo de vida para pretender poseer una santidad especial o una superioridad académica o profesional; pero aceptamos este papel particular de animación en lo que mira a la espiritualidad lasaliana y al Ministerio Educativo Lasaliano.

Hermanos, yo sé que lo que estoy describiendo sólo puede lograrse en las Escuelas lasalianas. Sin embargo, cuando trabajamos en colaboración con otros Institutos religiosos o ejercemos un apostolado en otras escuelas o fuera de la escuela, nosotros podemos representar personal y colectivamente los valores que constituyen la educación lasaliana.
POR QUIEN? LA FAMILIA LASALIANA

Quiero ahora subrayar que nada de lo que acabo de decir indica un intento de hacer menos exigente la vocación del Hermano. En lo que se refiere a la identidad del Hermano, deberemos evitar cualquier ambigüedad y cualquier falta de claridad. En el circulo de la Familia Lasaliana, los Hermanos tienen una identidad distinta en cuanto hombres consagrados. Sin embargo, la respuesta a la pregunta «Por quién?» no es: los Hermanos de las Escuelas Cristianas con sus colaboradores seglares. Sino que será: La Familia Lasaliana animada por los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

LEN QUE CONSISTE?

«E1 fin de este Instituto es dar educación cristiana ct los niños» (regla de 1705). Todos los Capítulos Generales, comprendidos los dos últimos, han reafirmado fuertemente esta orientación.

LOS ELEMENTOS DE LA EAIICACION LASALIANA

El tema que se me asignó, el Ministerio Educativo Lasaliano, nos lleva a preguntarnos si existe de hecho un concepto específico de educación cristiana que pueda legítimamente llamarse « lasaliano » . Pienso que en nuestra tradición hay elementos claramente determinantes que nos autorizan a hablar de una fisonomía lasaliana de la educación cristiana: la atención a las personas, el interés especial para los económicamente débiles y para los marginados, los esfuerzos para lograr una educación excelente, creativa y adaptada, la instrucción religiosa y una pastoral dinámica, la promoción de la justicia y de la paz, maestros llenos de fe y celosos que trabajan en asociación...

El conjunto de esos elementos nos da una imagen de la naturaleza de este Ministerio Educativo Lasaliano. No voy a preguntarme ahora si otros Institutos religiosos tienen o no un concepto semejante de su misión. Nosotros nos definimos a nosotros mismos, no por lo que no somos, sino por lo que somos y queremos ser.

Y es este concepto que queremos compartir con otros miembros de la Familia Lasaliana. Sin embargo, voy a intentar tratar por algunos momentos más específicamente de nuestra relación propia al Ministerio Educativo Lasaliano.

EL MINISTERIO DE LA EDUCACION CRISTIANA

«Trabajar en la educación de personas libres es ya disponerlas a la Fe» (Declaración, 41). En esta educación cristiana, el Instituto reservó siempre un lugar central a la educación cristiana, religiosa. Sin embargo, nunca disoció la enseñanza religiosa del resto de la educación y nunca se limitó a la enseñanza religiosa. Quiso siempre unir íntimamente el esfuerzo de evangelización con el desarrollo de la educación y de la cultura (Declaración, 40).

Somos ministros que son a la vez educadores y educadores que son ministros. Nuestra vocación exige que seamos formados profesionalmente y académicamente y que seamos perpetuos estudiantes. Exige igualmente que estemos suficientemente preparados en teología o en educación religiosa para ser profesores de religión y a la vez animadores de pastoral. Y aunque la enseñanza religiosa no siempre es posible, debemos sin embargo considerarla como actividad normal entre los Hermanos. No podemos aceptar que se ponga como razón la falta de preparación para no ser profesores de religión. Debemos subsanar esta laguna y ahora ya no hay país en el mundo en donde la formación permanente en educación religiosa o en teología no sea accesible.

MINISTROS CERCA DE LA JUVENTUD

Sin embargo, nuestra misión exige más que la simple enseñanza de la religión. Estamos llamados a ser ministros de la juventud. Expertos en Juventud. Especialistas para ayudar a los jóvenes a crecer en la vida de fe. Enseñemos o no religión, podemos siempre estar comprometidos activamente, en tiempo parcial o fuera de las horas escolares, en la pastoral de estudiantes, en la animación de oración, de la liturgia en la escuela, en la dirección de grupos de jóvenes orientados hacia la oración o el servicio apostólico, en la ayuda en los retiros de los jóvenes en su dirección espiritual. En algunos países hay ya «grupos de pastoral» a tiempo pleno en los distritos: están encargados de la animación, coordinación de la pastoral en las escuelas del distrito. La respuesta entusiasta de los jóvenes a esos movimientos es claro indicio de que se vuelven hacia nosotros, los Hermanos de las Escuelas Cristianas, para que les ayudemos a crecer como cristianos.

Pero, lo repito, Hermanos, la educación cristiana es nuestro ministerio y la animación pastoral de los jóvenes es una de sus dimensiones. Reducir la misión de los Hermanos a la pastoral como algunos tienden a hacerlo, es optar por una perspectiva apostólica muy estrecha para ser verdaderamente sana.
Hermano John JOHNSTON Vicario General – ROMA
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Su consagración hace que los Hermanos estén junto a los jóvenes como MENSAJEROS: aunque nuestro servicio no se limite a los jóvenes, ellos son siempre nuestro principal objetivo. Dios los ha confiado a nuestro cuidado. Por vocación, somos los líderes de los jóvenes, guías para los padres y otras personas que se ocupan de los jóvenes. Debemos conocer a los jóvenes, su manera de pensar, sus aspiraciones, sus problemas. Y debemos saber cómo llegar hasta ellos.

Los jóvenes a los que preferentemente debemos servir son los pobres. Nuestra Regla afirma sin ambigüedad que estamos destinados preferentemente a los pobres (Ver Reglas Cap. 1°).

E140° Capítulo General ha subrayado que la orientación hacia el servicio educativo de los pobres debe ser la regla y no la excepción cuando el Distrito establece prioridades; y que cuando no educamos directamente a los pobres, debemos educar efectivamente a nuestros alumnos para el servicio de la justicia y de la paz.

SOLIDARIEDAD CON LOS POBRES

«Cualquiera que sea su forma de enseñanza, los Hermanos serán siempre solidarios de los pobres» (Declaración, 32). La expresión solidariedad con los pobres» dice mucho. El Hermano es un educador cristiano en solidariedad con los pobres.

Esta solidariedad nos obliga:

1) a «ver» la pobreza que existe entre nosotros y en el extranjero e intentar comprender los problemas que ella entraña;

2) a «sentir» la pobreza y sus efectos, lo cual implica un contacto directo y un conocimiento real del mundo de los pobres;

3) a conocer las enseñanzas de la Iglesia en materia social;

4) a tomar conciencia de nuestra actitud personal, de nuestros sentimientos, de nuestros prejuicios; y estar dispuestos a un examen crítico y, en caso necesario, a modificarlos; '
5) a vivir sencillamente como la gente de condición modesta (Reglas, capítulo 6), de lo contrario nos sentiremos demasiado como en casa, en un ambiente burgués y, como dice De La Salle, «tomaremos gusto a sus maneras de obrar y no podremos evitar de aplaudir sus razonamientos aunque perniciosos» (sus últimas recomendaciones);

6) a tomar posiciones, a estar dispuestos a comprometernos, y a exponernos para dar testimonio de que somos hombres solidarios con los pobres, gente que toma esto en serió;

7) a educar con vistas a un compromiso en servicio de la justicia y de la paz. Tengo la impresión que en los Estados Unidos, hemos hecho notable progresos en este sentido. Siendo así que debemos educar a nuestros alumnos para Rver» a los pobres y para conocer las orientaciones sociales de la Iglesia así como de darles ocasión de prestar servicio, es alentador saber que esos planes son absolutamente prioritarios en nuestras escuelas;

8) a servir a los pobres directamente por la educación, entre nosotros y en el extranjero. El 40° Capítulo General invitó a cada uno de nosotros Ra ofrecerse voluntariamente para este servicio educativo de los pobres allí donde se sienten las necesidades más urgentes» (Propuesta 13). Un número bastante crecido de Hermanos respondieron a esta llamada y esta lista comprende Hermanos de todas las edades algunos de los cuales están legalmente en la jubilación. Si pensamos que esto no nos es posible, debemos, por lo menos, ayudar al Distrito no poniendo obstáculos con el pretexto de mantener nuestras obras a los Hermanos que se ofrecen voluntariamente para este servicio educativo» (Propuesta 13).
EL PROBLEMA DE LAS NECESIDADES

Esta orientación preferente hacia la educación de los pobres no representa una opción por una clase social específica y el rechazo de otra. Tampoco implica que los que no son pobres no tengan también sus necesidades legítimas. Pero esto quiere decir que resistimos a la tentación de calificar como pobres a cualquier persona que tenga alguna necesidad (es decir, todo el mundo), quitándole así a la palabra toda significación. Gracias a Dios, nuestro primer Capítulo Regional de los Estados Unidos declaró sin ambigüedad: «Por la palabra 'pobre' entendemos la gente económicamente pobre» (Actas, p. 42). Esta toma de posición clara no es incompatible sin embargo, con nuestra noble tradición de ir al encuentro de los «más abandonados», los jóvenes que tienen problemas de comportamiento, los disminuidos, los retrasados, los que sufren dificultades emocionales, los de desarrollo intelectual lento... etc.

En este contexto debemos entender la expresión: «servir a los que tienen mayor necesidad». Y son, en primer lugar, la gente económicamente pobre cuyas necesidades no han sido asumidas ni en todo ni en parte por el gobierno, la Iglesia ni por nadie. El segundo Capítulo Regional de los Estados Unidos pensaba en todas esas categorías cuando decía: «En esta Región, son los económicamente débiles, los que no producen; las víctimas de todo tipo, los que representan para los Hermanos la mejor ocasión de servicio. Estos pobres están excluidos, a pesar de sus deseos y esfuerzos, de la distribución equitativa de los bienes de la sociedad; les falta un gran número de oportunidades necesarias para que su vida llegue a ser plenamente humanar (Actas, 2°Capítulo Regional, pp.47-48).
LA PRESENCIA HISPANO-AMERICANA

Estos económicamente débiles son muchos y casi no me atrevo a citar a un grupo determinado. Sin embargo, quiero llamar vuestra atención sobre la población hispano-americana. En diciembre pasado se publicó la carta pastoral de los Obispos de los Estados Unidos, llamada «La presencia hispano-americana: un reto y un compromiso», por una parte; y el debate a propósito de los proyectos de ley sobre la inmigración en los Estados Unidos, nos han dado conciencia más que nunca de las necesidades de los inmigrantes en nuestra patria. En el siglo pasado, las escuelas católicas supieron responder admirablemente y con creatividad a las necesidades de los inmigrantes católicos. Los obispos creen que los educadores católicos de hoy deben poner su talento al servicio de las necesidades educativas de los hispano-americanos.

Ya sé que tenemos muchos hispanoamericanos en nuestras escuelas y que hacemos grandes esfuerzos para responder a su petición de ayuda, incluso con la creación de nuevas obras. Quiero subrayar lo que está en plan de realizarse y al mismo tiempo, incitar a los distritos a consagrar más personal todavía para este servicio. Los jóvenes hispanoamericanos tienen una gran necesidad de educación elemental. Muchos alumnos en edad de escuela secundaria tienen necesidad de cursos de recuperación. Muchos adultos hispanoamericanos tienen necesidad de aprender inglés. Sería posible que en nuestras escuelas secundarias y en nuestros colegios universitarios se hiciera algo más, organizando programas especiales de noche o de fines de samana?

Hay una gama ilimitada de posibilidades de servicio cerca de los inmigrantes y refugiados que nos han llegado, no sólo de la America Latina, sino de otros países. Es alentador ver Hermanos comprometidos activamente, con el sostén moral de sus Distritos, en programas diocesanos en donde rinden servicios importantes en servicio de los refugiados, inmigrantes y otros grupos minoritarios.

El hecho de citar específicamente a los hispanoamericanos y a los refugiados no quiere decir en absoluto que tengo la intención de minimizar los servicios necesarios que ofrecemos en favor de los ciudadanos pobres de los Estados Unidos. Mi objetivo es recordar que debemos estar siempre atentos a las nuevas necesidades, así como a las necesidades permanentes que nunca dejan de interpelarnos.

SERVIR A LOS POBRES EN DONDE ESTAN

Hermanos, he empleado varias veces la expresión «servicío de los pobres en casa y en el extranjero». Los pobres del mundo se encuentran sobre todo en el extranjero. Hoy tenemos 66 Hermanos de los Estados Unidos que trabajan de forma muy importante en un cierto número de países extranjeros. Esto representa cerca del 4% de nuestros efectivos. Creo que el porcentaje debiera ser más alto. Hay necesidad urgente de Hermanos de los Estados Unidos para ayudar a los Hermanos en los países en que no son suficientes o no están suficientemente formados para asumir proyectos apostólicos con total responsabilidad; para mantener compromisos aceptados allí en donde hay pocos Hermanos del país; para promover vocaciones locales y ofrecer asistencia en planes de formación inicial y permanente; para responder a necesidades especiales y realizar nuevas fundaciones como respuesta a solicitudes urgentes que regularmente recibe el Hermano Superior General.

La mayor parte de las regiones pobres del mundo sólo pueden ofrecer educación a una minoría de la población en edad escolar. Las necesidades son, pues, urgentes y nos provocan a una reflexión seria. Es alentador saber que los Estados Unidos-Toronto está a punto de enviar revisar sus compromisos misioneros. Es evidentemente esencial que esta revisión se haga en contacto estrecho con el Superior y el Consejo General a los que incumbe la responsabilidad de coordinar los esfuerzos misioneros del Instituto.
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1. LA ESCUELA, COMUNIDAD HUMANA Y CRISTIANA

La Salle fue hijo de su tiempo. Por eso hay en sus escritos pedagógicos principios que cayeron, pero no podemos negarle la modernidad de otros muchos en plena actualidad. Están si se quiere in nuce pero no por ello menos válidos: estudio psicológico de los caracteres; enseñanza esencialmente práctica que lleva a la vida; apoyo que hace sobre el estudio del medio en que se encuentra el muchacho; la participación del alumno en el =gobierno m de la clase; cuidados y atenciones requeridos por cada alumno... etc. (1).
Hay algo que en la escuela lasaliana tiene su identidad propia que es preciso conservar e incrementar. Me refiero de forma particular a la relación educativa entre maestros y alumnos así como su participación en la tarea educativa. Hoy diríamos debe tenderse a que cada escuela constituya por sí misma una Comunidad humana. La Declaración 46,2-3 nos señala los elementos constitutivos que debe tener:

- que se den unas relaciones humanas de diálogo y aceptación de las personas como son;

- que se dé un margen de libertad que lleve a la responsabilidad en el rendimiento y orden escolares.

La pedagogía lasaliana ha tendido siempre a hacer de la escuela una comunidad. Ha hecho centro de ella al niño. Ve en éste a un sujeto de posibilidades que hay que desarrollar, ayudándole en esta empresa. El niño es ante todo una persona.

La relación de amor, en la escuela, es la única capaz de hacer eficaces el resto de las relaciones. El niño, antes que inteligencia es afectividad. Todo lo que reflexiona lo pasa por el «corazón».

La escuela lasaliana es cristiana: que sería lo mismo que afirmar que abierta a todos sin distinción de clases o color. Es también gratuita. Reparte gratuitamente lo que gratuitamente ha recibido. El Hno es para los demás un don. Su tiempo es de sus alumnos a los que se pertenece. Viven en función de ellos.

Los profesores se denominan Hermanos, no maestros. No funcionarios que están dependiendo esencialmente de un salario. No llenan sólo la mente de conocimientos sino que junto a la instrucción no saben separar la educación (2). Hno y no sacerdote. Esto nos ha marcado mucho. Creo que felizmente. Se han distinguido siempre nuestras escuelas por esas relaciones sencillas con nuestros alumnos y con cuantos se nos han acercado. Hemos sabido agacharnos y jugar con nuestros alumnos; estar con ellos como uno más. No creo sea a los Hnos a los que más les haya costado el acomodarnos a las exigencias democráticas de nuestro hoy. Ya estábamos acostumbrados. Cabe sólo mejorarlas y perfeccionarlas.

Nos damos cuenta que las distancias se han acortado; que la convivencia se hace más llana; que el recurso a la conciencia personal de cada uno es más frecuente. La persona del maestro se ha llenado de humanismo, siendo ésta, hoy, la cualidad que más desean florezca en la persona del maestro (3).

Maestros y alumnos se educan mutuamente cumpliendo las exigencias evangélicas y escolares que a cada uno en su situación les obliga (Med. 202). Ambos se ayudan a vivir de una manera digna de Dios. Así parece despenderse de la meditación lasaliana 198,3.

La presencia del Hno cerca del niño tiene por fin ayudarle a vivir de una manera digna de Dios. Esto lo hace el Hno cuando predispone al niño a tener los mismos sentimientos y disposiciones de Jesucristo (Med. 198,3). El Hno viene a ser así para el muchacho un ángel de salvación y guía en su caminar (Med. 197,1). Maestro y alumno deben proponerse en todo tiempo fijar su mirada en Aquél que es por antonomasia el único Maestro: Jesucristo y aprender a vivir de él.

2. LA ESCUELA. LUGAR DE RELACION Y PARTICIPACION
a) Lugar de relación

El santo insiste machaconamente en que el Hno necesita la cooperación de su alumno en la obra de la educación. Nada puede hacer el maestro si la puerta a la que llama no se le abre voluntariamente. Aquí no vale la fuerza ni la astucia sino la llave del amor y de la entrega. De que el niño esté convencido, y de que lo experimente, de que el maestro le aprecia y le estima. Necesita el maestro ganarse su confianza. Que haya entre ambos, como dice La Salle relación de bondad, ternura y afecto patentes (Med. 134,2). «Amarán tiernamente a todos sus alumnos», le recuerda la Regla al Hno. No admite parcelaciones. A todos (Med. 157,3).

Antes que aparecer ante ellos con un exterior sombrío y adusto pide La Salle a los Hnos lleven en su rostro las señales de la alegría y afabilidad (cf. Cahier Lasaliens 24, 185-186), que en ninguna manera indica debilidad ni familiaridad en exceso. «Deben saben juntar a la firmeza del padre la ternura de la madre» (Med. 101,3).

Los frutos de esta pedagogía han estado al alcance de todas las miradas. Así Lacordaire podía escribir, refiriéndose a los Hnos: «Apóstoles oscuros del pueblo francés, han creado sin ruido... la ley del orden, de la paz, del honor y de la fraternidad (cf. Rigault, tomo V, pág. 241). Felicitas de Lamennais, añadiría: «Hombres que se han hecho objeto de respeto por la austera gravedad de sus costumbres, de su amor y su bondad (cf. Idem, tomo N, pág. 393). Lamartine viene a expresarse igualmente (Idem, tomo V, pág. 114). No hemos escogido sino tres botones de muestra muy significativos de una época en la que la defensa de la escuela cristiana era necesaria. Esto ha sido posible gracias a los métodos, la bondad de las personas y entrega a la labor de su estado, operándose un notable cambio entre los hijos del pueblo (4).

b) La participación de los alumnos

La pedagogía moderna pondera la participación de que debe gozar el alumno en su labor educativa. La escuela lasaliana no lo olvidó nunca: ha cuidado la relación de unos con otros. Del maestro con el alumno y sus familiares.

1. Relación de los alumnos entre si. La Salle prefiere habituar a los niños a vivir en urbanidad. En las clases se leen sus libros: Deberes del Cristiano y las Reglas del decoro y de urbanidad cristiana.

En un tiempo en que la enseñanza no es todavía obligatoria el santo estimula en su Guía a los niños a que sean ellos mismos, quienes por sus consejos y buenos ejemplos den a conocer a sus compañeros menos acostumbrados a sujetarse a un reglamento escolar, la cara humana de su escuela, ganándoles así (cf. La Conduite, par F. Anselme, Rue de Sevres, Paris VIIe, pág. 222).

Es ya célebre la lista de oficios que La Salle distribuye entre los niños. Son más de 14. Todos conocemos la seriedad con que el niño se toma el cargo. Esta distinción le honra sobremanera. Es sin duda ésta una de las maneras de destacar, entre sus compañeros, su individua personalidad. Oficios que les ayudarán a desterrar el egoísmo, muy latente por otro lado en esta edad. Se dan cuenta de que en sus vidas tienen que contar con el « otro », a quien hay que visitar si está enfermo o hay que preguntar el por qué haya faltado a clase. Otros recogerán los trozos de la comida o merienda que sobran y que repartirán entre los más necesitados de entre ellos mismos.

2. Maestros y alumnos. La escuela, La Salle, en todo tiempo la mira como él lugar donde se debe ser eficaz; rendir con ejemplaridad. Para conseguirlo el maestro debe exigir orden y disciplina. La corrección es un punto difícil de resolver en tiempos de La Salle. Si bien no acaba con los castigos, que en aquel entonces se catalogan minuciosamente según las faltas, sí los dulcifica y desea desaparezcan. Muchas de las ausencias dirá que es por la poca moderación del maestro en sus castigos (cf. Cahier Lasaliens, pág. 184) El modo como La Salle prescribe se ha de corregir «es más propio para atraer el afecto y ternura de los niños que lo contrario» (cf. $lain II, p. 101; relación de algunas cosas... etc.).

Dejamos de lado cuando La Salle habla de la vigilancia. No emplea la palabra asistencia, pero el contenido está equiparado a ella. El niño debe ser asistido porque es débil. Hay que dar a conocer a los jovenes sus defectos para que se puedan corregir de ellos (Med. 197,3). Para mayor abundancia, véanse: Alcalde, El maestro en la pedagogía lasaliana, pág. 417.

3. Maestros y padres. Esta relación es obligada cuando se trata de admitir a los alumnos en sus escuelas. El Hno Director ha de tomar de los padres del niño una serie de indicaciones tales como; salud de que goza... cualidades y defectos más notables; carácter etc. Todo ello lo conocerá el profesor tan luego ingrese el niño en su clase respectiva.

Hoy se pone de relieve la figura del tutor escolar. Puesto puente y clave en la relación con los alumnos y sus familias. Exige suma delicadeza y tacto en el trato de las personas. Es un puesto de suma eficacia. Si en algún puesto debería haber un Hno educador serla éste. Desde él: guía, orienta, esclarece, une. Dejemos para más adelante el desarrollo de algunos de estos puntos.

Hermano José-Luis MERMO
ANTEQUERA (Malaga)

(1) Conduite, F. Anselme, Rue de Sevres, 78, Paris VIIe., págs. 31-42. 
(2) Sauvage, Catequesis y Laicado, tomo II, pág. 165.

(3) Rodriguez, G., Adolescentes: experiencia humana y mensaje cristiano, Ed. Sígueme, 1971, pág. 204.

(4) Véase el amor de La Salle recíprocamente con los niòos. Blain II, pág. 164-165 y Blain, t. II, relacibn de algunas cosas, p. 102.
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I. LOS ANTECESORES DE LA SALLE Y LA SALLE

Para los antecesores de La Salle la escuela era primero enseñar la doctrina cristiana. Luego, lo demás. La Escuela era un cebo. «La Salle invierte el razonamiento. Piensa que trabajar honestamente es vivir en cristiano; que huir de la ociosidad es ya practicar la virtud. Atraer al catecismo no es un fin en sí, pues la escuela puede hacerlo con menos dificultad y gastos. Cuando dice en la Guía: De la manera como los Hnos deben portarse en la escuela les impone la obligación de tener las escuelas, pues en sí implican la obligación de enseñar a leer, escribir, ortografía y aritmética. Insiste luego en el deber principal del maestro de enseñar las oraciones, el catecismo, el evangelio. La Salle no devalúa la formación religiosa, pero revaloriza la enseñanza profana reconociendo en ella un valor intrínseco, una virtud, y esto es muy nuevo en esta época (1).

El fundador es un genio esencialmente práctico: hace la escuela para la vida (2). Inaugura por los estudios una forma eminentemente democrática. Gracias a él el hombre del pueblo podría en adelante conocer las glorias de su país, leer el evangelio y por medio de la escritura hablar con los ausentes.

La Salle se niega a limitarse a un programa raquítico de enseñanza en sus escuelas. «Su toma de posición contribuyó a que la enseñanza primaria realizara decisivos progresos» (3). Así toma posiciones respecto del:

a. Aprendizaje del francés antes que del latín. Toma este segundo elemento un lugar secundario en su escuela, pues sólo queda como lectura, dando toda la preponderancia al francés. En el Informe que manda La Salle al obispo de Chartres, su amigo (4). Godet des Marais entre las razones que le pone le indica la inutilidad que es para los hijos de los pobres obreros el que aprendan primero el latín en sus escuelas, pues los muchachos permanecen poco tiempo en la escuela y después de salidos de ella ya no volverán a aprenderlo más.

b. La Salle democratiza la escritura simplificando sus reglas, ya que los maestros calígrafos habían constituido por sus prescripciones abundantes una auténtica intricada selva, coto cerrado, solo de especialistas. El pobre quedaba marginado. A pesar del descontento que con ello trae a los maestros calígrafos, La Salle no cede hasta hacer su uso general. Poniendo la pluma en manos del pobre no es un arma peligrosa que les da, como pretendían Voltaire y la Chalotais, sino su propio medio de sustento, su propia defensa.

c. Busca el bien de la Iglesia y del Estado (cf. Decl. 47,3). La obra de las escuelas cristianas está consagrada a promover el bien de la Iglesia y del Estado. La escuela mira a la construcción terrena (Med. 160,3) cuando: prepara a su gente para un porvenir; deparándoles las técnicas básicas indispensables, los instrumentos esenciales, como son la lectura, escritura, cálculo y ortografía (5).

En la escuela de La Salle, como ambiente de vida, quedará solo lo que tenga actividad escolar.

d. La Salle sale al paso de las necesidades concretas cuando éstas se lo piden, ajustándose así a la vida real que vivirán mañana sus hijos. Así por ejemplo crea en S. Yon, para las familias acomodadas una enseñanza superior, precursora de la que después sería denominada enseñanza secundaria moderna. La «Escuela Dominical » que atiende a obreros y muchachos adultos, crea un tipo de escuela, saliendo al paso de la dificultad en que se encontraba el cura de S. Sulpicio en su parroquia. El « Seminario de Maestros para el campo » es otra de las genialidades del santo, llenando los pueblos de maestros salidos de su « normal ». El beneficio que rindieran sus internados irían en beneficio de las escuelas pobres.

II. ESCUELA DE LA SALLE BUSCA CREAR HABTTOS DE TRABAJO

Uno de los resultados de la escuela es preparar a los niños a su vida profesional; disponerlos a enfrentarse con la vida y que sean útiles en el mundo una vez que sus padres decidan quitarles de la escuela (Med. 194,1). Por eso, la escuela, cual la concibe el fundador, debe infundir poco a poco a los niños el gusto y el hábito del trabajo serio: educando la atención del niño, estimulando en él el sentido del esfuerzo, sosteniendo su esfuerzo y estimulando sus adelantos, caminando muy cerca, paso a paso del niño. Todo ello con suavidad sí, pero con precisión (6).

En su escuela, se le sigue al niño de modo que al cabo del año el maestro, en una ficha ad hoc consigna cuantas notas puedan interesar comunicar a la familia del interesado o del maestro que lo tendrá en el curso siguiente.

La Guía que el santo pedagogo pone en manos de sus hijos no es algo estático e inamovible en sí. La Salle la hace objeto de frecuentes revisiones. Los Hnos más expertos han contribuido con él en plasmar el cúmulo de ciencia que contiene. Aquí todo tiene su importancia. Ha sido muy reflexionado y discutido. Por todas sus líneas circula el buen sentido buscando en ella el contribuir a una mejor instrucción y educación del pobre. Entresaquemos algunos de sus métodos que han contribuido al éxito de su escuela y al bien de los pobres.

a. Asocia la repetición al progreso de sus alumnos. El maestro ha de preocuparse de todos, pero de manera especial de los menos dotados («los más pobres»).

b. La uniformidad de sus métodos traerá como consecuencia el que en todas sus escuelas se cree un ambiente de disciplina y orden. Se guarda el horario y el silencio que el maestro tiene no lo es sino con el fin de que sea el niño quien hable y se explique. Lo que el niño busque por sí mismo siempre valdrá más que lo que el maestro facilonamente le haya entregado a mano.

c. Encomienda a los maestros impulsar a los alumnos a una gran actividad personal (7). La pedagogía moderna insiste de manera machacona sobre la necesidad de hacer trabajar a los alumnos por ellos mismos; sobre la utilidad de la propia iniciativa y la búsqueda personal. Lo que pueda hacer o enseñar un niño a otro no lo hará el maestro. La Salle emplea también el pequeño grupo. El alumno más aventajado es el encargado de adiestrar a sus con discipulos más débiles, al precio de una verdadera abnegación personal. «El maestro ha de guardarse sobre todo, fácilmente, de vencer las dificultades que encuentren en resolver un problema; es necesario, al contrario, impulsarlos a no desanimarse y a buscar lo que sabe pueden encontrar por ellos mismos. Se les persuadirá que retendrán mejor los conocimientos que hayan adquirido por su esfuerzo personal y constante. No les dará problemas a resolver sino que les obligará a inventar otros, por ellos mismos, según su capacidad» (8).

d. Trabajan con elementos que después van a usar ellos en su vida práctica. Así, en la aritmética, con la redacción de facturas, uso de monedas de uso corriente, nociones de agrimensura, etc. En la lectura quiere que aprendan a leer en los manuscritos, registros de cuentas, contratos notariales.

En el trato social, si bien escribe para los niòos de sus escuelas el libro de « Urbanidad y decoro cristiano » (el más cuidado literariamente de los escritos de La Salle a juicio de Guibert), más que hacerlos fijar en su formulación aprendida de memoria, es en el roce diario de unos con otros donde se fijará. Cada tarde, al finalizar sus clases, durante un pequeòo rato pide La Salle que maestros y alumnos reflexionen cómo ha sido su trato de unos para con los otros. En qué faltas principalmente han concurrido. Así le hace pensar al niòo que el «otro» está a su lado y hay que atenderle.

Como bien indica nuestra Declaración: « La escuela constituye uno de los principales talleres donde los niòos y adolescentes pueden hacer el aprendizaje de la vida social» (44,2).

Hermano José-Luis HERMOSILLA
Escuela San Francisco Javier Carrera 1 - ANTEQUERA (Malaga) - Espagne

(1) Poutet, Y., Le XVlle siécle et les origines lasalliennes, Rennes, 22, rue de Nemours, 1970, t. I, pág. 402. 
(2) La Conduite, J. Bt. Salle, par F. Anselme, Procure Générale, París, pág. 37.

(3) Sauvage, M., Catequesis y Laicado, tomo II, pág. 252. 
(4) Blain, t. I, pág. 375-376.

(5) Sauvage, idem, pág. 259.

(6) Sauvage, Idem, pág. 258. 
(7) La Conduite, Idem, pág. 38. 
(8) La Conduite, Idem, pág. 37. 
(9) Poutet 1 p. 184. La cortesia lasaliana rehusa fijarse solamente en lo exterior ella mirará al corazón y al espíritu.
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DENTRO DE UN PROCESO

En Argentina, como en otros lugares del Instituto, un proceso ya largo de disminución numérica y envejecimiento de los Hermanos (el repunte vocacional en curso es todavía muy reciente) al mismo tiempo que crecen y se diversifican las obras educativas lasallanas (1), ha abierto las puertas de nuestras instituciones a una masa creciente de educadores laicos cuyo número multiplica por 20 o más el del personal religioso comprometido en las mismas obras. Hoy los laicos están presentes en todos los niveles de la conducción escolar y en todas las ramas de la enseñanza.

La reflexión sobre el hecho ha mostrado, entre otras cosas:

- que la presencia masiva de los laicos es un fenómeno irreversible;

- que los laicos son protagonistas centrales y no meras ruedas de auxilio;

- que si la escuela ha de seguir siendo lasallana, la responsabilidad de que ello ocurra incumbe cada vez más a los seglares;

- que éstos sienten suya la escuela, y la quieren lasallana;

- que, no habiendo hecho noviciado ni escolasticado, su adhesión a « lo lasallano » puede ser sólo afectiva, sin llegar a traducirse en un estilo pedagógico y menos todavía en una espiritualidad inspiradora.

Frente a este desafío, los Hermanos podían optar por replegarse sobre sí mismos esperando que el futuro (^qué futuro?) sobrevenga, o bien orientar el futuro encarando decididamente la formación de los laicos. Elegida por el Distrito la segunda alternativa, las « Semanas de Espiritualidad Lasallana » (SEDEL) vienen siendo uno de los instrumentos básicos para la iniciación lasallana de los laicos, algo así como su momento kerigmático.

El intento de expandir entre los laicos la mística lasallana, sin carecer de antecedentes, ha podido lanzarse con renovado vigor a partir de 1978 gracias, en gran parte, a un RE-ENCUENTRO DISTRITAL CON EL FUNDADOR: la valiosa colaboración de los Hnos. Miguel Campos, Michel Sauvage, Maurice-Auguste y Patrice, más la participación de un crecido número de Hermanos en las sesiones del CIL y en los Seminarios Latinoamericanos de Espiritualidad Lasallana, han permitido revitalizar la adhesión a un Fundador mejor conocido en su itinerario evangélico y en su enseñanza espiritual; ello ha otorgado fervor y horizontes nuevos para esta pastoral.

CRITERIOS ORIENTADORES

Entre los criterios que han inspirado este trabajo pastoral de formación de los laicos, y que valen proporcionalmente para SEDEL, dos estuvieron claros desde el comienzo:

1. Se trata de una pastoral masiva, preocupada por alcanzar al mayor número posible de nuestros agentes educativos.

2. No atar el proceso a un proyecto totalmente elaborado desde el comienzo, pues era imposible prever la respuesta de los laicos.

Otros dos criterios se fueron delineando sobre la marcha:

1. El respeto a los distintos niveles de profundidad y compromiso a que puediesen llegar las personas en juego. 2. La dimensión eclesial del proceso: La Salle es de la Iglesia, no es la Iglesia.

LAS SEMANAS DE ESPIRITUALIDAD

Cada año desde 1979, durante las vacaciones de verano, ha habido una o dos «semanas», ajustadas al siguiente proyecto básico.

Participantes: Hermanos y docentes seglares, con insistencia en que fuesen varios de cada escuela para facilitar una posterior animación mutua y una más eficaz influencia en el resto del cuerpo docente.

Conducción: a cargo de un equipo de Hermanos y laicos, y generalmente un sacerdote.

Duración: cinco o seis días, maòana y tarde; Eucaristía diaria. Después de la cena, actividades recreativas o complementarias.

Financiación: a cargo de cada participante, a veces con ayuda de su propio colegio.

Objetivos: con escasas variantes de una semana a otra, se pueden formular así:

« Que los participantes vivan una experiencia lasallana que les ayude a 
1. profundizar la experiencia-enseñanza espiritual de La Salle;

2. descubrir a Dios presente en la historia personal y grupal;

3. discernir la llamada de Dios hoy-aquí, como lasallanos, y comprometerse personal y grupalmente con ella».

Contenidos: los temas centrales de las SEDEL han sido:

1. Plan de salvación (lectura de la presencia y del designio de Dios en la historia).

2. Visión panorámica de la vida de La Salle y de los grandes ejes de su espiritualidad. 
3. La vida de fe.

4. La misión. Ministros de Dios.

5. La comunidad para la misión. 
La fraternidad:

Dinámica: más que de retiros, se trata de jornadas de profundización de la espiritualidad lasallana. En su organización se ha asegurado:

1. el tiempo de oración, procurando que fuera una verdadera iniciación en la oración personal y comunitaria; la Eucaristía ha sido el momento de celebrar las experiencias de cada jornada;

2. la presentación de la experiencia y de la enseñanza de La Salle constituyó lo típico de cada jornada;

3. la lectura y reflexión de documentos de La Salle, en forma personal y grupal, dando lugar al compartir de las experiencias personales;

4. momentos de convivencia más espontánea, dinámicas de integración;

5. convocatoria a un compromiso posterior; presentación del plan anual del Distrito e invitación a asumir algún compromiso que ligue a todos los provenientes de un mismo colegio.

OTROS PROYECTOS

Desde enero de 1981, además de la Semana descrita más arriba, se ofrece un encuentro de profundización para los que no se quieren contentar con la experiencia inicial; estos encuentros pueden asumir el esquema mismo de la Semana pero abordando un tema más especifico (p.ej., «Las comunidades lasallanas de fe»), o tomar las características de un retiro, entre otras variantes posibles.

En febrero de 1985 acaba de ofrecerse una Semana de Espiritualidad a quienes cubren alguna responsabilidad de conducción en nuestros colegios; han participado 81 laicos y 11 Hermanos. Las actividades de esta Semana se han integrado en torno a tres ejes: 1) los laicos lasallanos, testigos de la Fe; 2) conducen a la luz del Evangelio; 3) En comunión como, con y en el Distrito.

Además, también a principio de 1985, alentado e inspirado en la experiencia de las Semanas de Espiritualidad para docentes de nuestros colegios, el Distrito la ofrece también a docentes de escuelas estatales en el extremo noroeste del país. Es una primera apertura. Un Hermano de la comunidad que acaba de abrirse en la zona brindará luego su acompañamiento a estos educadores.

RESULTADOS

Con lo peligroso que es hablar de «resultados» en este tipo de acciones, se tomarán con prudencia las siguientes constataciones:

- más de 400 personas han participado en una o varias Semanas, lo que hace que un buen tercio del personal directivo y docente de las escuelas lasallanas ha tenido este contacto con el Fundador;

- ha habido creatividad y flexibilidad para adaptar las modalidades y los contenidos de SEDEL a las necesidades e inquietudes de sus destinatarios, facilitándoseles de ese modo la participación en esta experiencia y su ulterior profundización; 
- los docentes laicos conocen mejor la espiritualidad lasallana y se identifican mejor con la obra lasallana;

- ha mejorado la relación entre Hermanos y laicos, y entre los mismos laicos;

- se advierte entre éstos una intensificación de su vida cristiana y un crecimiento de su compromiso apostólico.

¿Y DESPUES?

Los caminos abiertos son comprometedores: hay que recorrerlos hasta el fin, o de lo contrario se dejaría a mucha gente « colgada ».

La respuesta de los laicos va dando aire al Distrito para hacer frente a otras demandas del servicio educativo y evangelizador, sobre todo en favor de los marginados. Pero los laicos mismos exigen, y con derecho, ser atendidos y ayudados de parte de los Hermanos, en su propósito de ser educadores cristianos aprovechando lo que La Salle tiene para brindarles. Por ello, el Distrito argentino se ve en la necesidad de organizar toda una pastoral de adultos, en la cual los educadores laicos ocupan el primer lugar.

(Condensado de «Formación de nuestros colaboradores seglares: una experiencia». Distrito Argentina-Paraguay, 1982, más algunos complementos de información reciente).

Hermano Bruno ALPAGO 
ROMA
(1) Es la grafía corriente en Argentina; en el resto de Hispanoamérica se escribe «lasallista»; en España, «lasaliana».
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En Pentecostés del año 84, se ha vivido un acontecimiento modesto, pero muy significativo para el movimiento lasaliano en Francia y en particular, para los Signum Fidei.

EN FRATERNIDAD

Durante un fin de semana, hemos constituido una verdadera fraternidad lasaliana en ese lugar privilegiado de Parmenia, que nos ha estimulado de alguna manera para la búsqueda de San Juan Bautista de La Salle, de su espíritu y de nuestra propia vocación. Se han reunido allí hombres y mujeres de edades y condiciones muy diversas: seglares y hermanos, padres y madres de familia, estudiantes, profesores y directores, antiguos alumnos pertenecientes al movimiento Signum Fidei, o « en marcha hacia... ».

Entre todos, como veinte personas reunidas para «hacer comunidad», rezar, intercambiar fraternalmente, crecer en el amor y en el conocimiento de Dios y de su siervo Juan Bautista de La Salle.

Todos deseando que este «tiempo fuerte» nos llenara... y todos tomaron para ello los medios. Porque hacía falta buena dosis de dinamismo para sustraerse en esta época primaveral a las propias actividades habituales y emprender en muchos casos una verdadera «travesía de Francia» para llegar a esa colina inspirada.

SER LASALIANO?

Y ante todo queremos referirnos a los largos espacios dados a compartir y al trabajo en grupo o en equipos.

Y una primera « ronda de mesa » nos permitió mientras nos presentábamos, precisar en qué circunstancias nos sentíamos lasalianos. Preferimos, pues, partir de lo vivido para intentar definir mejor los términos de lo que entre nosotros es insistente: la indeterminación, la imprecisión. Y aunque las palabras « lasaliano » y « Signum Fidei » son muy usadas -hasta tal vez demasiado- en nuestro país, pocos saben lo que realmente significan. Nosotros hemos vivido con ocasión de esta primera ronda de intervenciones un momento intenso de fe y de esperanza, prestando atención a la enumeración « en verdad » de tantas actitudes y reflexiones « lasalianas en su sentido más escrito.

Claude, (hermano), créeme que nos hizo bien oirte decir: «Desde 1942, nunca he vuelto la cabeza atrás». Y tú, Alain (antiguo alumno), cuando, asumiendo «naturalmente» las palabras del Fundador mismo, nos has revelado que « imperceptiblemente » habías sido «conducido» a sentirte lasaliano, pienso que los Hermanos se han sentido entonces en profunda comunión contigo. En cuanto a ti, Jean-Marc (profesor seglar) has proclamado como «profesión de fe lasaliana»: «Para mí, todo gravita alrededor de la escuela». Tu esposa añadió inmediatamente: «Desde hace 20 años que yo me siento en la grande familia lasaliana».

Horas hay como éstas, en que el testimonio arrastra una adhesión unánime y refuerza para siempre vínculos humanos y espirituales.

EL PRESENTE Y EL FUTURO

Durante otro tiempo hemos compartido en grupo un amplio intercambio de puntos de vista sobre el presente del movimiento Signum Fidei y el futuro que le podemos prever en nuestro país. Signos hay de esperanza y constataciones inquietas que han dado lugar a análisis pertinentes y a proyectos humildes, cierto, pero concretos y realistas. Y ante todo, lo hemos ya subrayado antes, es necesario que hermanos y seglares definan juntos las palabras que pertenecen a su vocabulario. ¿Cómo, en efecto, hablar de lo que se comprende mal? Esos problemas de vocabulario -y no son los únicos- no ayudan a esclarecer, ni siquiera a evangelizar, la mirada con la que observamos a los otros, demasiadas veces para juzgarle...

Hermanos y seglares, y esto es cierto, no se conocen demasiado bien, y muchas veces unos y otros quedan con ideas de ayer.

Algunos seglares no acaban de aceptar la renovación de nuestras Asociaciones y, por lo mismo, se resisten a comprometerse... algunos hermanos no perciben la evolución real de los lasalianos seglares. « Los Hermanos, nos dice uno, necesitan que se les empuje... ». Atrevida imagen, pero realista. De ahí la seriedad con la que debemos preparar todos el próximo Capítulo General en el que, de acuerdo con lo que se lee en la Circular 149, los seglares deberán intervenir y aportar su grano de arena.

NUESTRAS CONVICCIONES

Un último tiempo de partición, en equipos esta vez, permitió construir algunos textos que expresaban las convicciones personales y de grupo. He aquí algunas intervenciones del grupo de profesores-directores:

«En nuestro oficio, hemos determinado estar atentos a los jóvenes y acoger a los menos favorecidos: los que se enfrentan con dificultades familiares, escolares, o materiales; los que están más alejados de su salvación... »

«...a los más pequeñuelos de esos niños».

Para estar más cerca de los jóvenes, creemos en la acción de una comunidad de educadores que se dan a la misma misión con los mismos medios.

«Que sean UNO...».

Creemos que nuestra misión es un «ministerio». Nuestro oficio se convierte entonces en medio del que Dios se sirve para que los jóvenes sean evangelizados.

«Id y enseñad...»

San Juan Bautista de La Salle es quien hoy anima e inspira nuestra acción cerca de los jóvenes. Deseamos que otros educadores como nosotros se reconozcan en este espíritu lasaliano y, así, nuestra comunidad sea más fuerte y más disponible para el servicio de los jóvenes».

DOS APORTACIONES

Además de los tiempos de oración comunitaria y de los intercambios más bien informales, dos intervenciones nos ayudaron a precisar nuestro conocimiento del Fundador y a penetrar más profundamente en su itinerario evangélico para hacerlo nuestro. Se trata del Hermano Charles Lapierre quien nos hizo comprender mejor, ahondando en su importancia, lo que esta estancia en Parmenia representó para Juan Bautista de La Salle; y del Hermano Regional, lean Marie Thouard, especialmente informado por sus estudios sobre las diversas etapas que llevaron al Fundador «de compromiso en compromiso» hasta darse totalmente al Espíritu.

NIMES 85

Este fin de semana ha sido para todos un « tiempo fuerte » esperado que ha determinado una decisión que es su consecuencia lógica, que se está ahora trabajando: reunir al final de junio de 1985, en Nimes, en el sur de Francia, a todos los « lasalianos (*) interesados» por San Juan Bautista de La Salle. Porque estamos ya totalmente persuadidos, después del Congreso de México, que este encuentro ha de ser para nuestras Asociaciones y para el mismo Instituto un tiempo de gracia.

Hermano René NIERCIER Rouillon - 72700 ALLONNES (Francia)

(*) Lasalianos. Llamamos así a todos los que tienen en La Salle un «manantial de vida»: Hermanos, afiliados, Asociación La Salle, profesores seglares, padres de alumnos, jóvenes lasalianos, antiguos alumnos, alumnos finalistas, amigos de los Hermanos, personas comprometidas en la escuela, etc.
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Amigos lasalianos, gracias por vuestra confianza; acepto ponerme al servicio de la misión lasaliana asegurando la Presidencia de la Confederación Mundial. Nunca deseé esta responsabilidad y los que me la han sugerido hace ya algún tiempo, lo saben muy bien. Pero también saben que el día en que yo debería elegir entre el derecho de rehusar y el deber de aceptar, mi elección sería conformarme con lo que creo es la voluntad de Dios.

Cumpliré mi misión con mis cualidades, pero también con mis defectos. Trabajaré lo mejor que pueda con vuestra ayuda, ciertamente, pero sobre todo, con la ayuda del Espíritu Santo, de San Juan Bta de La Salle y de la Santísima Virgen María. Y quiero, puesto que mi elección se ha producido en México, poner mi mandato bajo la protección de Ntra Sra de Guadalupe, a quien hemos visitado esta misma mañana.

Antes de dirigirme a vosotros con el mensaje programático, quiero rendir homenaje particular al que durante 4 años ha sido el responsable de la Confederación, que quiso hacerse viajero para conocer mejor a los lasalianos de todos los países, gracias a lo que el nuevo Presidente tiene hoy una visión bastante clara de lo que es el movimiento lasaliano en el mundo. Quiero añadir un Gracias personal ya que el Dr. Claudio Andreoli siempre me ha manifestado su estima, lo que asegurará, como los dos lo deseamos, la perfecta continuidad en la orientación de la Confederación.

Sería anormal no asociar en este agradecimiento al que es desde hace años el alma de la Confederación sin el que muchas cosas no serían posibles, Hermano Manuel Olivé.

No quiero abusar de vuestra paciencia. Me contentaré con exponeros las grandes líneas de un programa de trabajo para los años que vienen y con lanzar cinco llamadas a los que deberán ser los principales actores de la renovación lasaliana.

Debemos ser conscientes que estamos al final de un mundo y que nos toca definir un nuevo equilibrio que integra la responsabilidad de los seglares, de acuerdo con las orientaciones del Vaticano II. Asistimos desde hace algunos años a la eclosión de diferentes grupos que se inspiran en San Juan Bautista de La Salle. Atentos a los signos, hemos dejado que esos grupos se desarrollen considerando que no podíamos sustituirnos al Espíritu. Intentamos crear un clima y terreno favorables para su desarrollo aún sabiendo que esto requería tiempo. Porque para las obras de Dios, no puede economizarse el tiempo y porque todos sabemos que el tiempo no respeta lo que se hace sin él.

Estos grupos son hoy bastante numerosos y diversos; profesores seglares, jóvenes, padres, Signum Fidei, antiguos alumnos y otros que se inspiran en San Juan Bta de La Salle. Parece llegado el momento de coordinar la acción de esos grupos cuyo objetivo es siempre el mismo: educar y servir a los jóvenes y, en especial, a los más abandonados y alejados de su salvación.

Nos vamos pues a dirigir resueltamente hacia todos los lasalianos para dar nuevo empuje al desarrollo de este movimiento en nuestros países respectivos, intentando:

- crear, desarrollar y sostener los grupos jóvenes;

- crear, desarrollar, asegurar el cambio de las asociaciones de antiguos alumnos;

- reagrupar y ayudar a los seglares que en nuestras escuelas sienten con San Juan Bta de La Salle, para lograr las organizaciones lasalianas nacionales.

El segundo aspecto de nuestro programa será volvernos hacia los Hermanos para aportar nuestro grano de arena en la preparación del Capítulo General de 1986 y para, inmediatamente, participar en la puesta por obra de sus orientaciones entre nosotros. Para realizar concretamente este programa que sé que es ambicioso, tenemos necesidad de la ayuda de todos y por ello quisiera clausurar este Congreso con CINCO llamadas:

Mi primera llamada se dirige a todos los participantes de este 8° Congreso Mundial, Jóvenes y adultos, religiosos y seglares, Signum Fidei y novicios y escolásticos, hemos vivido juntos momentos excepcionales estudiando el Tema de Fraternidad, Fe y Servicio y hemos sacado las debidas conclusiones. Beneficiarios de esos momentos únicos, debemos, al volver a casa, transformarnos en misioneros y ser levadura. Para ser eficaces, « la levadura debe ser siempre levadura según dice Juan Pablo II. De donde, la necesidad de nutrirnos en fuentes lasalianas.

Por vosotros debe pasar la realización de las orientaciones del Congreso en vuestros países. La Confederación cuenta con vosotros.

Mi segunda llamada va a los jóvenes. Tenéis entusiasmo, dinamismo y generosidad. Poned estas cualidades al servicio del movimiento lasaliano comprometiéndoos a fondo. Vosotros aseguraréis la renovación de nuestro movimiento y permitiréis a los Hermanos seguir su tarea en servicio de los jóvenes desheredados. Representáis el relevo. Seréis la continuidad y espíritu del movimiento y debéis prepararos para esta responsabilidad. Los responsables de hoy cuentan con vosotros, el Instituto cuenta con vosotros. San Juan Bta de La Salle cuenta con vosotros.

Mi tercera llamada va a los lasalianos en la escuela: profesores seglares, colaboradores de los Hermanos y directores seglares que garantizan el espíritu lasaliano en las escuelas que habéis elegido para servir a los jóvenes. Vosotros aseguráis no sólo la concepción sino la práctica del ideario educativo; sois sus ejecutores y sentís la necesidad de perpetuar los valores cristianos y lasalianos. Vuestra posición privilegiada cerca de los jóvenes hará especialmente eficaces las conclusiones de este Congreso en vuestra actividad diaria. Ampliad el campo de vuestra actividad y participad activamente en el desarrollo del movimiento lasaliano. Tenéis en él un lugar importante. Os esperamos: sabemos que podemos contar con vosotros.

Mi cuarta llamada va a los lasalianos fuera de la escuela. Esencialmente a los antiguos alumnos. Un cambio profundo se operó en vuestras filas. Ya no estamos en los tiempos en que podía aplicarse a vosotros la frase del filósofo francés contemporáneo: « para ellos el cielo estaba demasiado alto, la tierra demasiado baja, sólo la mesa estaba a su altura». Testigos de lo recibido, garantes de un espíritu del que aseguráis la perennidad, no olvidéis que para intentar hacer hoy como en otro tiempo, es necesario hacerlo de otro modo. Vosotros aseguráis a las escuelas de las que salisteis el sostén exterior y la apertura hacia la vida que los alumnos van a encontrar cuando salgan de la escuela. Vosotros sois los goznes entre la escuela y la vida. Sois como la columna vertebral del movimiento lasaliano y no tenéis derecho a decepcionar a los jóvenes. Redefinid vuestra asociación para hacerla verdaderamente asociación lasaliana. Sabréis, estamos seguros, abrir vuestras Asociaciones a esta nueva perspectiva.

Mi quinta llamada se dirige a los queridos Hermanos de las Escuelas Cristianas. Hijos de S.J. Bta de La Salle y guardianes de su herencia y espíritu, vuestra irradiación se extiende, queráis o no, a todos los lasalianos. Sois su motor espiritual. El alma del movimiento lasaliano. No sólo detentáis una autoridad moral, sino que tenéis un poder determinante: nada puede nacer ni desarrollarse sin W sostén efectivo de un Hermano. Y quiero subrayar aquí el papel irremplazable de los Hnos Visitadores y Asesores. Esos Lasalianos que vosotros habéis formado y los que trabajan con vosotros no son importunos: consideran sencillamente que, encontrándose cerca de vosotros, deben poner a vuestra disposición todo lo que son para servir a los jóvenes en la Fe, en la Fraternidad, poniendo en ello lo mejor de sí mismos.

De la misma manera que un día los Hermanos pidieron a su Fundador que reasumiera las riendas del Instituto, así ahora nosotros os pedimos que toméis en vuestras manos el movimiento lasaliano, nacido de vuestra abnegación y de vuestra fidelidad a La Salle.

Amigos todos, nosotros somos herederos, y como todo heredero, somos depositarios de un patrimonio, el patrimonio lasaliano constituido por San Juan Bautista de La Salle y enriquecido por 300 años de actividad en servicio de los jóvenes y, más en particular, en servicio de los menos favorecidos.

Nosotros, seglares, debemos transmitir lo que hemos recibido; pero no podremos hacerlo sino en el cuadro de la misión del Instituto... A vosotros toca, queridos Hermanos de las Escuelas Cristianas, alumbrar nuestro camino...

Nosotros estamos dispuestos a caminar con vosotros... Ayudadnos a ayudaros...
Alain DE MONTECLER

Presidente de la Confederación Lasaliana - PARIS
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Hace unos días, celebraba en la intimidad de la oración, e130° aniversario de mi primer compromiso como religioso entre los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Tenía yo entonces 19 años. Era feliz. Los soy todavía y sin duda con más profundidad.

Vds tienen el derecho de preguntarme sobre el itinerario recorrido, sobre todo, porque mi vida activa -27 años- se ha desarrollado en África: Marruecos, Alto Volta, Costa de Marfil, Nigeria.

«SE HA HECHO UNA VERDADERA SIEMBRA»

Septiembre de 1957. La realización de un gran sueño de mi juventud: yo empezaba a dar clase y lo hacía en tierra africana. El principio de mi apostolado estuvo marcado, durante dos años, por varios encuentros con el «Patriarca del Atlas» el P. Peyriguére, muerto en 1959, después de 30 años de vida entre los bereberes. Presencia silenciosa y orante en el corazón del Islam, sin ninguna conversión. La impresión más fuerte que me dejó, fue su Fe en Dios vivo de la Eucaristía, Salvador del ambiente que El habita. Fue también la grande convicción del fin de su vida: «se ha hecho una verdadera siembra», Y he guardado esta certidumbre: que más allá de lo visible, Dios obra; y que lo importante es hacerle presente en donde estoy, «plantar y regar», sabiendo que lo demás le corresponde a El.

«POR MAS QUE UN TRONCO SE HUNDA EN EL AGUA NUNCA SERA CAIMAN»

En 1965 llegaba yo al África Negra. Mis actividades fueron diversas: enseñanza, formación de Hermanos jóvenes, estudio de las realidades sociales africanas...

Desde mi llegada al África, en 1957, me dije: .Vengo para siempre... Quiero permanecer como un hermano, hasta gastar todas mis fuerzas, hasta el fin de mi vida... ». Y esto me parecia tan natural como exaltante. Pero he aquí que, en 1970, un momento decisivo marca mi reflexión misionera. Mis estudios sociológicos me llevaron a muchos poblados de la Costa de Marfil. Allí fue donde oí a más de un anciano sabio decirme con malicia: «El extranjero tiene ojos grandes, pero no ve nada». Lo que quería decir: tú eres curioso; pero todo lo que ves, lo que crees entender, tú lo veras siempre con tus ojos de extranjero, con tu raciocinio de extranjero; y no captarás más que la apariencia; para «entender de verdad» hay que .ser» de aquí...

Otros citaban el proverbio Bambara: «El tronco del árbol, por más que viva en el agua, no llega nunca a convertirse en caimán». Lo que quiere decir: aunque vivas mucho aquí, serás siempre el extranjero que eres. Esto me hizo comprender que, a pesar de todo, podía establecerse una amistad profunda entre los pueblos, pero que esta paz estaba en el respeto mutuo, compartiendo lo que se es y lo que se tiene. Me descubrí entonces, como un invitado en tierra africana, feliz de serlo, que debía comportarme como tal, hasta aceptar la perspectiva posible de una salida si las circunstancias lo imponían, como ya se ha visto en otras partes.

Pero, al mismo tiempo, me di cuenta de que la sabiduría africana y sus proverbios, tenían también sus límites muy humanos... El amor y la fe podían superarlos felizmente. Intuí que, más allá de las apariencias, a fuerza de escuchar y de amar, era posible conseguir una cierta identificación con el otro. En Jesús, sobre todo, la verdadera fraternidad, la que no sabe de barreras, se hacía real, hasta el punto de saberse en casa, en donde unos y otros se aman de verdad...

Fue un momento grande para mí cuando pensé todo esto en la serenidad; fue como el segundo soplo de mi vida africana que intento seguir, en espíritu de disponibilidad, hoy y mañana, para recibir y para dar...

«Vd NI SE FIJO EN DE ...»
Actualmente, enseño en Niamey. Todos los jóvenes de nuestra Escuela Técnica son prácticamente musulmanes. ¿Como «vivir en Hermano» en medio de ellos?

Estaba un día en clase y acababa de explicar el trabajo que debían hacer. Algunas manos se levantaban para solicitar explicaciones suplementarias. Las di un rato... y luego dije: =ahora, a trabajar». Pero una mano se levantaba todavía. Se trataba del alumno más retrasado y marginado de la clase... Y me dije: «El Señor te invita a amarle. Anda y responde a su pregunta». Y queriéndole dar una sorpresa, voy hacia él, pero sin mirarle y dando la vuelta por la fila del lado. Llegado a su altura me paro, y me dispongo a preguntarle... Entonces vi que se volvia hacia mí una mirada desesperada y le ol decir con tristeza: «Vd ni se fijo en mí... ».

Lo profundo de su decepción me sorprendió. Lo que esperaba de mí era que le prestara atención «entonces», no ahora... Es claro que nos hemos explicado y comprendido y se ha sentido feliz. Pero la lección que me daba, la he guardado para siempre. Esta misma espera, la leo también en las cartas de los antiguos alumnos de años precedentes que a veces me escriben. El que pone siempre en lugar destacado: «Muy querido Educador»; el que subraya con dos trazos esta frase añadida bajo su firma: «Espero con impaciencia su respuesta... ». El que, en fin, me ofrece un testimonio que expresa mejor la «riqueza de su corazón» y la «necesidad de su espera»... que la verdad de mi comportamiento (y es lo que me autoriza a citar). Sin saberlo, describe al educador que hubiera deseado encontrar a su lado; y esto hace reflexionar: «Yo he profundizado entre mis recuerdos. No encontré ninguna cara, salvo la suya, que puede ayudarme a reencontrarme. Vd si, porque Vd ha cumplido siempre su tarea de educador... Vd supo siempre gastar su tiempo al lado de los jóvenes; Vd estuvo siempre disponible tanto en el patio, como en clase, como en su despacho. Vd supo siempre meterse discretamente en un grupo de jóvenes que conversaban. Vd supo siempre guiar, aconsejar, enseñar. Vd supo ser siempre paciente, sonriente, acogedor. Siempre supo Vd animar... Vd supo encontrar el aspecto positivo, meritorio, de un trabajo, de una poesía mediocre, sin fondo ni forma... Es por esto que me dirijo a Vd... y quisiera que Vd me ayudara... ». Yo podría contestar a esos jóvenes que sus reflexiones, sus actitudes, sus cartas, «nos ayudan» más de lo que piensan, a veces nos empujan, con frecuencia nos cuestionan...

«SER CRISTIANO ESTO CAMBIA UNA VIDA ...»
En el centro mismo de esta «atención» al hombre que es el joven, su grande riqueza sigue siendo siempre la «presencia» reconocida y actualizada de Jesús.

Y más tal vez, en este mundo musulmán, en donde no es conocido en su Verdad, yo tengo la conciencia de ser su «signo» y su embajador. Cada vez que los alumnos llenan mi clase, pienso poco más o menos esto: «Señor, si mi papel visible es hacerles descubrir los conocimientos profanos que esperan de mí, mi papel invisible es ofrecerte su existencia, su trabajo de hoy, presentarte sus esfuerzos y a la vez sus miedos dolorosos, sus esperanzas más o menos conscientes; hacer subir su oración y su vida hacia Ti... ».

Me parece que, así, mi presencia en medio de ellos, en la Fe, contribuye a hacer llegar hasta el fin, sin que apenas se percaten, lo que para más de uno, quedaría a mitad camino. A ese «sacerdocio de la ofrenda» al que está ordenado todo bautizado, se añade la exigencia del « testimonio » mediante un comportamiento que sorprende y cuestiona, « dispuesto siempre a dar testimonio de la esperanza que hay en nosotros » (1 Pedro 3,15). Y allí donde los cristianos apenas representan un 1% de la población, habría que vivir un cristianismo al 99%, un cristianismo que fuera «signo del amor» de Dios por todos los hombres y que suscita la acción del «Espíritu Santo» que trabaja en todas partes.

Cuán alentador resulta esta constatación de un alumno musulmán al final del año: «Ser cristiano... esto cambia una vida...». Pasar mi vida transmitiendo algo del Amor de Dios encarnado en Jesucristo ¿no es llenarla hasta desbordar completamente? Es vivir el tiempo de la sementera... y por lo mismo de la esperanza...

«MI CORAZON ESTA DISPUESTO» (Salm. 57,8)

Al principio de este testimonio me confesaba «feliz»... Lo he sido, efectivamente, a lo largo de toda mi estancia en tierra africana; estancia marcada por cambios frecuentes por razón de los servicios que se me encomendaban... Estos « desarraigamientos » sucesivos en servicio de una obra común, por dolorosos que sean, me confirman, a su modo, que la única «encarnación» que se nos pide y que evita todo engaño, es la que coincide con la «voluntad» del Señor expresada en la « disponibilidad » ante todo acontecimiento. Entonces, ya nada sorprende, nada desilusiona: el corazón está dispuesto a oir la invitación de Pedro (1 Pedro, 4,10-11) :
«CADA UNO, SEGUN LA GRACIA RECIBIDA, PONEOS AL SERVICIO UNOS DE OTROS, COMO BUENOS ADMINISTRADORES DE LA GRACIA MULTIFORME DE DIOS. SI ALGUIEN HABLA, QUE SEA COMO CON PALABRAS DE DIOS. SI ALGUIEN ASEGURA UN SERVICIO, QUE SEA COMO CUMPLIENDO UN MANDATO DE DIOS, PARA QUE EN TODO SEA DIOS GLORIFICADO POR JESUCRISTO».

Hermano la Pieae LAUBY
ROMA
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Pierre, jubilado ya de la docencia, forma parte desde hace seis años, de un equipo de 12 «visitantes» de la Cárcel de... Como cualquiera de ellos, visita cada semana en coloquio personal, cinco o seis detenidos que han manifestado este deseo, y les sigue a lo largo de la duración de su prisión que va, desde algunas semanas a varios años. Este ministerio de atención comporta las más varias iniciativas: contacto con las familias, peticiones a quienes pueden darles trabajo o a un organismo social...

Pierre es también Auxiliar seglar del capellán católico de la prisión. Y en este sentido, anima regularmente las reuniones de 30 a 40 detenidos voluntarios, para la Oración, Reflexión sobre un texto bíblico.

...Y AL SERVICIO DE ANTIGUOS DETENIDOS...

Andrés, carpintero, trabaja a tiempo pleno con otros tres compañeros obreros en la construcción, en el cuadro de una Asociación que les reconoce, además, competencia de educadores especializados. Ya sea en el taller situado en pleno campo, ya sea en la obra misma, van siempre acompañados y ayudados por seis jóvenes de 18 a 24 años que la Asociación les confía para un curso remunerado de seis meses. Como quiera que para las comidas de mediodía se reúnen los diez, pasan cerca de 50 horas por semana juntos, codo con codo.

Se les acoge como son, con frecuencia en estado de total abatimiento físico y moral. Esos jóvenes a los que no se les pide ni curriculum vitae ni ficha judicial, despiertan paulatinamente a las realidades y a un estilo de relaciones muy distintos de los que habían conocido hasta entonces y que, rechazados, y en fracasos sucesivos, habían parado en la delincuencia y en la cárcel.

A lo largo de los días, cada uno encuentra su lugar, se interesa por su trabajo, aprende a administrar su presupuesto, paga sus deudas (gastos de justicia, indemnización de sus víctimas) y conquista su propia autonomía. Nada está asegurado, ni hay suerte en todos los casos; pero, para muchos, estos cursos han sido como el camino hacia una reinserción, o mejor, hacia una inserción social y profesional.

...PARA LA SALVACION DE TODO UN PUEBLO...

Pierre y André viven juntos en la misma Comunidad. Son Hermanos de las Escuelas Cristianas. El pueblo en el que viven inmersos recuerda de forma extraña el de los hijos de los «Obreros y de los Pobres» de los que el Señor de La Salle decía que sus padres «...como en la necesidad de abandonarles».

Y así, con esos «niños-grandes-difíciles», en un ambiente poco propicio a la amistad, los Educadores, Visitantes, Capellanes deben comportarse como «Hermanos».

Esto no sería posible sin algunas convicciones que es necesario renovar y afirmar constantemente. Algunas de ellas no son ajenas a la tradición lasaliana.

- Dios quiere la salvación de todos los hombres, sin ninguna exclusión. ¿Cuántos, antes de su detención, tuvieron la suerte de oir la Palabra de Dios?

- Un hombre sigue siendo hombre a pesar de los obstáculos que encontró en su camino: herencia, carencias afectivas, malas costumbres... Ningún hombre puede borrar su pasado; pero si se sabe profundamente respetado, tal como es, puede ayudarle a asumir su historia, a reconciliarse consigo mismo y a enfrentarse con su futuro.

- El mensaje que lleva el que visita o acompaña a su hermano, debe enraizarse en lo «vivido hoy» del joven. ¿Cómo podría llegar a ser un «Hombre Levantado», si en el corazón mismo de las realidades deprimentes que vive no encontrara razones de esperanza? Ruptura de lazos afectivos... baja forma del drogado... tensión persistente entre el deseo de salir y el vértigo encogedor de la recaída... soledad o promiscuidad de la celda... pérdida de la personalidad frente a la tiranía de los «caids»... las direcciones que se pasan entre ellos en el patio para la primera «caja» a desvalijar a la salida... la «liberación» en el registro penitenciario, con un salario irrisorio para uno que no tiene familia, sin alojamiento, sin empleo...

¿El Evangelio va a estar siempre encadenado frente a tales situaciones?

- La construcción de la Iglesia -o de un mundo más fraternal- es asunto también de los seglares, incluídos los que provisionalmente están encarcelados. En su universo cerrado y reglamentado que en nada favorece el sentido de la responsabilidad, el terreno de la FE vivida es seguramente el único en el que el detenido puede ofrecer su plena medida de hombre. La conciencia de que es portador de riquezas que debe compartir es, para el «salido de la cárcel» el antídoto contra el replegarse sobre si mismo con sus fatales consecuencias.
¿LAS RAICES DEL MAL?

No es fácil desenmarañar la madeja. Pero son más faciles de encontrar los terrenos y períodos favorables para la proliferación...

- Ambiente familiar inexistente o perturbado: Gerard, abandonado desde su nacimiento, por su madre soltera, salta de una nodriza a otra... Claude; martirizado hasta sus 14 años por un padre brutal a quien finalmente se le priva de sus derechos de padre... Maurice, ya no puede seguir viviendo con su padre borracho; su primera fuga a los 12 años le lleva a una banda de ladrones de coches... Daniel, atraido por un padre y una madre divorciados...

- Escuela en donde uno es desconocido: Disminuido por fallos de visión o de lenguaje, catalogado como « no es bueno para nada», Luis acabará su escolaridad a los 16 años, en una clase «Vía de garage»... desempleo... 2 tentativas de suicidio... metido en una red de revendedores de droga... Otros, de familias modestas pero sanas, no podrán seguir nunca y acabarán por disgustarse de todo y de si mismos... Una frase frecuentemente repetida en las Comisarías: «Fue en la escuela en la que nadie se ocupó de mí, donde empecé a descarrilar. Tres drogadictos empezaron a inyectarse ante las narices del mismo profesor... ».

- Grandes complejos de población heterogénea y cosmopolita: Allí es, mucho más que en los barrios francamente populares, donde los jóvenes sienten como un complejo de exclusión y se agrupan en bandas rivales... Y finalmente, en alguna de ellas acaban por integrarse: Mohamed, irritado por ser siempre la «cabeza de turco», siempre objeto de sospecha sin fundamento. Eduardo (9 años) rechazado por sus vecinos de su edad.

- Adolescencia solitaria: Tras una infancia sin historia, en un ambiente ni mejor ni peor que otros, se han lanzado a su primera aventura a los 16 años. ¿Por que? Misterio... A1 escucharles pacientemente, se adivina su deprimente soledad: « Imposible discutir con mi padre». «Todos me rechazaban», «Nunca tuve compañeros». Y vino entonces la huída, el deseo de autovalorizarse jugando «al duro», un encuentro desgraciado, la droga, la aparición de tendencias suicidas... Alain se tragó un tubo entero de barbitúricos, rompe el aparador de una farmacia a bordo de un coche robado y se constituye prisionero, declarando: «Así no voy a fastidiar a nadie...».

SEGURIDAD - PREVENCION

Con este nombre se constituyen en los barrios más peligrosos, juntas de muchas asociaciones locales. Partiendo de la constatación de que la degradación de los vínculos familiares y sociales no son ejenas a la proliferación de la violencia y de la delincuencia, están resueltas a promover una dinámica de «convivencia»: acercamiento e intercambio entre generaciones, categorías sociales, grupos étnicos. En un primer tiempo, se esfuerzan por suscitar una vasta red de solidaridad activa, que integra a la vez:

- Personas de edad o solas, víctimas de agresiones o robos o expuestas a ello. 
- Jóvenes «libertinos», incluyendo a los que ya tuvieron líos con la justicia.

- Familias desarmadas frente a las necesidades educativas de sus hijos.

A su servicio, con ayuda de desinteresados, se constituyen laboriosamente: grupos de acompañadores, lugares de encuentro, centros de acogida, intentos de reconciliación... para obtener la reparación eventual de daños causados antes de llamar a la policía...

La participación de maestros, de educadores en ambientes abiertos o de cárcel, en la realización de estos proyectos contribuiría a la mejor comprensión de las aspiraciones de los jóvenes y de sus necesidades reales:

- Alegría y ternura en un ambiente tranquilizador que atenuara las angustias del niño, fuente de agresividad o de falta de confianza en si mismo.

- Poder descubrir, construir, jugar con los otros, expresarse y ser escuchado por los «mayores» es indispensable para la socialización del niño, sobre todo, si por temperamento está encerrado en si mismo.

- Encontrar a los mayores; adultos que se interesan por él, que le toman en serio, que se fian de él, es para el adolescente que se cree rechazado, razón de poder encontrar motivos de vivir y de superarse.

- Respetar la voluntad de los jóvenes de estar y actuar juntos; su aspiración a ser ellos mismos los actores responsables de su futuro; no escandalizarse por sus gustos ni por su rechazo por ser rebaño; creerles capaces de unirse para una obra colectiva de fin humanitario o social; saber invitarles o solicitar de ellos un servicio... es darles ocasión de ofrecer lo mejor de si mismos y es hacer posible la sublimación de la agresividad de una banda de adolescentes.

¿QUE PUEDE HACER LA ESCUELA?

- Para luchar contra todas las formas del racismo y mecanismos de exclusión, factores de comportamientos antisociales?

- Para un descubrimiento precoz de las dificultades y traumas del comportamiento que podrán perturbar gravemente la personalidad del joven?

- Para ayudar a un adolescente « que se siente mal dentro de su piel » para asumir y superar sus conflictos interiores; para incitar a un joven a tomar conciencia de sus posibilidades, de sus límites, de cuanto en él puede ser causa de «desviarse»?

- Para permitir que cada uno se realice plenamente, se sitúe correctamente en el cuerpo social, descubra lo que puede dar un sentido a su vida?

Las líneas que siguen no pretenden ser la respuesta única: quieren, sobre todo, provocar una reflexión critica del lector.

- Escuela abierta hacia su propio entorno que tenga los medios para luchar contra el fracaso escolar, de reducir las desigualdades culturales, de favorecer en el respeto de las diferencias, el diálogo y enriquecimiento mutuo, de valorizar las aptitudes manuales y las del corazón tanto como las del espíritu...

- Vigilancia siempre atenta, colaboración estrecha con las familias a las que ponga ante sus responsabilidades; recurrir si hace falta a personas o estructuras competentes. (El único maestro de una clase primaria, podrá enfrentarse con todas esas necesidades? El Internado no favorece la inhibición de las familias, ya de por si deficientes?)

- Una pedagogía que dé prioridad a la cualidad de las relaciones en el interior de la comunidad educativa y, en especial, entre los maestros y los alumnos... Acompañamiento más atento con el joven con dificultades... Amplia atención a la responsabilidad de los alumnos, a su espíritu de iniciativa, a su sentido de solidariedad, a la auto-evaluación y no solo en los resultados de su trabajo escolar sino y sobre todo, en el esfuerzo realizado y en su comportamiento en el interior del grupo...

- En la óptica de una orientación mejor en lo escolar y profesional, de una apertura de la escuela a las realidades sociales, aprovechar todas las ocasiones para promover intercambios que conduzcan a relaciones personalizantes entre alumnos y personas comprometidas en el mundo del trabajo, en la acción por la justicia, en la lucha contra todas las formas de desgracia u opresión...

Descubrir que a través de una amistad naciente, mucha gente ha dado sentido a su vida, que inmensas obras necesitan brazos y corazones: esto es para un joven una invitación a no dejarse encerrar en sus intereses inmediatos, en sus sueños del éxito puramente económico, en un mimo familiar sofocante...
AA y P.B. Communauté de R.
[image: image20.png]* lasalliana HERMANO CON LOS JOVENES
B INMIGRADOS, EN BRUSELAS




A mi llegada a Bruselas, en 1970, mi plan era trabajar en las escuelas para los niños extranjeros y vivir una nueva forma de vida comunitaria en el ambiente de una vivienda ordinaria, inserta en un barrio popular.

Después de algunos años, defino mi objetivo con lo de «estar con y vivir entre ellos». Y ellos, son esas familias Turcas, Marroquifes y Albanesas que viven en un 70 a 80%, en todas las calle del barrio en donde elegí mi domicilio. Después de diez años, ocupo el mismo pequeño apartamento de dos habitaciones. Mi modo de vida, las relaciones que eso comporta, mis actividades en el propio ambiente y la duración de esta presencia, todo esto constituye un capital humano, social y cultural que es la grande riqueza de mi vida y que justifica ampliamente, para mí, el carácter excepcional de mi situación de Hermano «separado» de mi comunidad para llevar esta existencia privilegiada.

Mi trabajo lo divido en cinco sectores de actividades:

EN LAS ESCUELAS

El Estado Belga ha creado desde 1968 los «cursos de adaptación a la lengua de la enseñanza» para los hijos de los inmigrados. Es la única medida adoptada en su favor hasta 1982; y las condiciones en las que podían crearse esos cursos eran tan forzadas y tan poco interesante en el plan profesional, que tuvieron muy poco éxito, tanto cerca de los directores de las escuelas, como cerca de los profesores. Un día, un sacerdote preocupado por este problema, me dijo: .Este es un trabajo para un religioso».

Así pues, aquí estoy comprometido en tres escuelas del barrio y tengo seis horas de clase en cada una de ellas (el máximo autorizado), repartidas entre diez grupos de 2 a 8 niños.

Dos de estas escuelitas primarias de 150 a 210 alumnos, no cuentan con ningún niño belga y las tres cuartas partes de su población son Turcos. Esos alumnos acusan un notable retraso escolar y saben de muchos fracasos por el hecho de que no saben la lengua francesa. Además, no solo no pueden recibir ninguna ayuda en el seno de su medio familiar, sino que, al contrario, hablan siempre el turco en su casa, en la calle, en la escuela y hasta en la clase, en donde son todavía la mayoría. Todo ello dificulta su aprendizaje del francés.

Después de tres años, se han adoptado otras medidas oficiales que conceden a las escuelas de fuerte población inmigrada un personal suplementario. Pero siempre se trata de un sub-estatuto «sub-empleo» temporáneo o cuadro especial temporal con lo que se crea un personal insatisfecho, descontento e inestable. Por esto, estas escuelitas que acogen los niños menos favorecidos, son también las más pobres de nuestro sistema escolar.

¿No serían pues las que San Juan Bautista de La Salle apoyaría hoy?

LA ASOCIACION PEDAGOGICA DE ACOGIDA PARA JOVENES INMIGRADOS (APAJI)

Esta Asociación, creada con dos amigos en 1976, tenía por objetivo establecer cursos y talleres prácticos para los muchos jóvenes que conocemos y que no tienen acceso a las escuelas ordinarias porque no conocen bastante la lengua, por excesivamente retrasados y ya mayores, o porque llegaron durante el año desde su país de origen.

Desde entonces, la obra se ha ido desarrollando y ha llegado a ser, después de cuatro años de experiencia privada, una sección reconocida oficialmente por el Ministerio, gracias a su filiación con el Instituto Técnico de La Salle de Molenbeek. Es, pues, ahora, una escuela profesional de plomería que comprende cinco cursos de estudio, guardando, sin embargo, su especificidad respecto de los jóvenes que la frecuentan. En efecto, cada vez son más numerosos, en Bruselas, los que buscan escuelas más acogedoras y de estructuras más adaptables a todos los problemas que esos jóvenes inmigrados viven. Retrasos en los estudios, fracasos, abandonos, suspensos, documentación escolar incompleta, indisciplina, delincuencia, conflictos familiares, etc... eso es lo que encontramos cada día entre nuestros 80 alumnos marroquíes y turcos. Se habla y se escribe mucho en este momento sobre esta juventud de la «segunda generación», desestructurada, en ruptura, deshecha... Hace nueve años, sólo queríamos enseñar el francés. Hoy, todo un conjunto de problemas se nos presentan a la vez y que hay que asumir. El Estado no aporta tampoco ninguna ayuda; al contrario, muchas trabas administrativas y ninguna comprensión para tanta situación fuera de las normas que, en esos jóvenes, es el pan nuestro de cada día.

Hoy, un equipo de 15 personas (algunas a tiempo parcial) asegura la atención de esos 80 jóvenes. La mayor parte de esos profesores están especialmente motivados para trabajar en este tipo de escuelas e intentan dar una enseñanza de interés para esos alumnos muy marcados por un pasado de fracasos; enseñanza a la vez personalizada, porque además, son de niveles muy distintos tienen en cuenta los problemas específicos de los marroquíes o turcos con la colaboración de profesores de esas dos nacionalidades y una atención social particular.

Yo no doy clases en APAJI, pero aseguro las tareas administrativas y, sobre todo, financieras que permiten la supervivencia de la escuela y atiendo, a través del Consejo de Administración al funcionamiento y buena marcha del conjunto.
EL «RAQUINET»

Es otra Asociación que trabaja en la animación de los niños del barrio, mediante una «escuela de deberes» después de las cuatro de la tarde; tiene también talleres creativos por la tarde y los días de asueto, terreno de juego y excursiones. Esto funciona desde 1972 y más del millar de jóvenes Belgas han ayudado al Rasquinet como animadores y animadoras de las diversas

actividades, sobre todo, durante esos seis años o durante las vacaciones, los dos meses de verano, en que 150 niños frecuentaban la « plaine » que nosotros animamos, o participaban en los campamentos que organizábamos.

Hoy, los jóvenes Belgas desinteresados son mucho más raros para comprometerse; y por falta de personal, nos limitamos a acoger como cincuenta niños en la escuela de deberes y en los distintos talleres creativos.

La escuela de los deberes responde a necesidades evidentes. Ya mencioné los fracasos y retrasos escolares propios de los hijos de los inmigrados, las pésimas condiciones de trabajo en su casa: alojamientos exiguos, hijos numerosos, padres incapaces de ayudar... El porvenir de esos niños está determinado desde su escuela primaria. A los 15-16 años (por lo menos antes de la Ley de prolongación escolar obligatoria), abandonan sus estudios o sólo tienen acceso a la enseñanza profesional que muchos, desde luego, no terminan. Los graves problemas vividos hoy por la juventud inmigrada reconocen sus orígenes en los fracasos de su enseñanza primaria. Por consiguiente, el mejor medio de prevenir una situación todavía más dramática es invertir en el apoyo y ayuda de los niños que encuentran dificultades en la escuela primaria.

CASA DE LOS JOVENES TURCOS EN SCHAERBEEB

Esta fundación de hace un año, responde a una necesidad y a una demanda de los Jóvenes de disponer de un lugar acogedor y confortable para encontrarse. Son en efecto, muy numerosos los que pasan fuera su tiempo libre: en las calles, parques, plazas y City II (Galería comercial) que son sus lugares preferidos de encuentro. Se les encuentra en «bandas», cuyos miembros viven conflictos con sus padres, víctimas también del rechazo, de la exclusión, del racismo..., pero a la vez, autores de muchos robos, desvalijamientos de pisos y agresiones, que contribuyen a su triste reputación y les atrae la atención muy especial de las fuerzas de la represión.

La Casa de los jóvenes intenta reducir un poco todo esto, retrae del encarcelamiento y orienta en lo que se puede, lo que es posible dominar en este mundillo turbulento y a veces violento. Se propone, sobre todo, suscitar iniciativas, proponer actividades culturales y deportivas, lograr que tomen conciencia de los problemas, confiar responsabilidades, crear, en fin, un ambiente más positivo.

Todo ello, va a cargo, ante todo, de algunos jóvenes turcos un poco mayores; mi papel es sobre todo, acompañar, aconsejar, establecer contactos y relaciones con el exterior: asociaciones, organizaciones, administración pública... Pero esto implica una presencia continua entre ellos. La mentalidad turca y marroquí, tan distinta de la nuestra, su modo de enfocar las cosas, de funcionar, de estructurarse, no facilitan grandemente el trabajo de que algo en común tenga éxito. Se quiere mucho tiempo y mucha paciencia. Fuera del local y de los juegos de salón que les son habituales, apenas quieren saber de otras actividades sociales o educativas.

EN LOS CAFES

La mayor parte de hombres Turcos y Marroquíes pasan una buena parte de su tiempo en los cafés. Y como que el «paro» alcanza por lo menos a los dos tercios de los trabajadores del barrio, esos cafés están llenos todo el día, con escándalo de los Belgas que no entienden que esta concurrencia en el café es parte integrante de las costumbres de estos inmigrados. No menos de 22 cafés turcos atienden en mi barrio a esta importante clientela. Algunos de ellos son frecuentados sólo por los «viejos»; en cambio otros, tienen clientela más joven (18 a 30 años). Es allí en donde yo encuentro muchos amigos, padres de alumnos, antiguos alumnos o que han participado en las actividades de RASQUINET. Por lo mismo, soy muy bien acogido allí donde se sienten verdaderamente en su casa. Aprecian el que yo tenga interés en seguir en contacto con ellos y esto me permite conversaciones fructíferas, a pesar de las interminables partidas de cartas que con frecuencia debo soportar como espectador antes de conseguir una entrevista. Yo consagro a esta actividad un tanto especial las tardes muy prolongadas de mis fines de semana; porque esta forma de presencia, tengo para mí, que es uno de los elementos más importantes de mi «vivir con ». Cuántas cosas aprendo y comprendo a lo largo de esas horas, aún sin conocer su lengua. Son tiempos fuertes de confianza y de amistad que me permiten superar todo lo negativo o inaceptable (a mis ojos) que tampoco dejo de descubrir. Por lo menos, dispongo de elementos de conocimiento que me permiten situar todo esto en el contexto y fundar así mi crítica, si procede.

CONCLUSION

De todo esto, saco muchas satisfacciones que compensan ampliamente las penas e inquietudes inherentes a estos compromisos... Sin embargo, lo que me pesa más en estos ambientes masculinos y musulmanes muy populares, es su imposibilidad de comprender mi celibato voluntario. Esto constituye un obstáculo infranqueable, un tema incomunicable. Siento dentro de mí dolorosamente el hecho de que no soy en absoluto credible en este asunto, que ellos abordaban contfnuamente, pero sin que admitan otra forma de vivir que no sea la suya.

Hermano Pieae MASSART 
68, Rue de Robiano B-1030 BRUXELLES (Bélgica)
